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Barbudos que
INCREÍBLEMENTE
FUMAN

paso atrás, el título de la nota nos dice que 
“De 20 dirigentes ejecutivos del PCU, 
cinco usan lentes, cinco fuman y tres son 
barbudos”.

Abundan los elementos para deducir 
cuál será la línea política, el rumbo que 
tomará dicha organización. Por ejemplo 
“todos son del sexo masculino”, de lo 
cual se desprende lo fácil que va a ser 
determinar una política para “la mujer”.

Seguimos. “Increíblemente, solo 
cinco de ellos fuman. O sea el 25 por 
ciento". No sabemos si lo de increíble­
mente es porque no se corresponde con el 
promedio nacional, o con el promedio del 
PCU, que sin duda el articulista conocerá 
solo con apretar un botón (de la computa­
dora, claro). Se desconocen cifras de los 
que fuman abajo del agua.

“De los integrantes de esta nueva 
dirección cinco usan anteojos y única­
mente tres llevan barba". Acá haría falta 
saber si los lentejas y los barbudos son los 
mismos, e incluso qué tipo de lentes usan. 
Un dato que extrajimos consultando las 
colecciones de la prensa partidaria es que 
de 1955 para atrás había más dirigentes 
con lentes, lo que explica la miopía polí­
tica que los caracterizaba.

Se dice que dos de los tres barbudos (o 
sea un 66.66 por ciento) han puesto sus 
barbas en remojo.

Hay lugar para sacar oteas conclusio­
nes fundamentales. “Predominan los
apellidos de origen español (11), hay 
cinco italianos y cuatro de diverso ori­
gen”, quedando muy claro que en total 
suman 20.

Lamentablemente aún no hemos 
podido confirmar otros datos que nos 
aportaron desde las direcciones de otros 
partidos de izquierda, pero atendiendo a 
su importancia los publicamos igual. El 
Partido Socialista tiene un 3 por ciento de
sordos; en la Vertiente nadie se afeita con

En La Hora Popular del pasado 
sábado encontramos un interesante con­
junto de datos acerca de la conformación 
de la nueva dirección del PCU. Demos­
trando que la transparencia ya no dará un

Bic; los tupamaros hacen gárgaras con 
pólvora en cada cuarto intermedio; en el 
MPF se sanciona a quien use la expresión 
“pelado” en vez de decir “calvo”; en la 20 
de Mayo los empates en la dirección se 
resuelven por penales; y en el MPP se 
rechazan los documentos que no conten­
gan al menos 14 veces la palabra lucha.

Deliciosos consejos:
Hay qaieiSsÄnan, equivoeadarasite^iE
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“——' conaquellasantiguashístoriasdcloíTor en lasque 
los yanquis y los europeos son los imperialistas malos y 
nosotros, las pobres víctimas, 
lll|;?BB®Bá^^
semanario Búsqueda del 18 de octubre. En una página enca­
bezada por el titular "El mundo avanza", se lee que un buen 
señor francés, Bruno Comby, se prsKupa por nosotros los 
‘teibdesarrollades”JEste típo, que parece importante (es "po- 
lttteiW®B® "ingeniera de la
Escueta Normal StiperíoidefécnicasAvanzadas de París" f 
cono&Blospr^  ̂ hay en el Mundo

EniellíbrOqufe (DeliciososinsecW), 
Comby diOBlacanü y calofíasque: 
tienen las cucarachas, las moscas, los grillos, las Iangostas, Ios 
piojos...Además, de que 'te cocinan, digieren y asimilan 
fácilmente", el politécnico nos dice -dudo que nos convenza-

»—*

carne de vaca. 'Tara Comby ^»Búsqueda- la ganaderia 
es un derroche de proteínas a nivel nutnaíaC.

Otea ventaja: "Algunas, cama tos grillos, son anmívpras, 
y pueden ser alimentados c&h baSürafi^ 
fíjate que no nos pone en gastos,; .

"Además los insectos son casi inagotables", agKg&. 
Sobre todo en las viviendas y barrios más pobres, agregamos, ¿ 
lilijWto un habitué de la Universidad de Wiscon-
teñí;^ comestibles, “pero hay muchoy
tiBlill^ ( ^
f 1' Todo iba muy lindo (proteínas, poco gasto de aceitó y gás^i 
éii^iWéÓO ahorno ttóüvasal, abundan^®
cia), peto “rin e/ráqrg© queda «a ?rdbltffff'^^ 
™™l?” ^ddZ %%Ji¿s personas: ¿Cóma superar la reput- I,

Desde el lunes pasado el 
matutino El Día comenzó a 
salir con ocho páginas, un 30

Daño cerebral

por ciento de las cuales se fueron en 
avisos económicos, fúnebres, turf y carte­
leras de espectáculos.

La página editorial, que generalmen­
te -sin ofender- es incomible, se ha visto 
reducida a un rinconcito de la página dos. 
También ha ganado en síntesis, porque 
¡era tan cansador escarbar debajo de la 
retórica, de los adjetivos, de un humor que 
ya es viejo hasta para el Reader’s Digestí

Confieso que la táctica que tengo para 
poder leer los editoriales de dicho medio 
es empezar por el párrafo final, que siem­
pre me motiva, porque jamás logro imagi­
narme cómo llegan a semejantes conclu­
siones.

Esta vez el editorial terminaba así: 
ltHay prioridades sociales. Hay necesi­
dades del país que no pueden ser poster­
gadas. La educación es una de eílas.” .

Ahí mismo me hice el bocho. ¿El 
resto de las páginas habrán sido censura­
das por subversivas? ¿Habrá discrepan­
cias en el directorio y estas ocho páginas 
son del ala izquierda? ¿Habrán adoptado

stÓnT\
*1 ¡ Ah, estos teréerinüíidístás, con elhambreqitetiénéhyse 
ponen deücádosl MBoS m^ buena genté, tan estudio-:
sa; rtps aconseja cómo hacer para dejarse de pavadas, , 
Bí!^ entrar, nos cuentan que
“actea/mente e« Asía y A/)-¿ca se les carne. ” Luego nos dicen 
que "te trata de «w problema cultural fsüfyeti^ poniendo 
iOBillifBj^
soíaiáutaae probar el queso’’. .Ü^^iwíp^ 
envidia ante la misma idea).

. Otros ejemplos son que en las^Anüllas "tos tomates se 
comen cocidos" (acií^óffiéñO^
franceses comen patas de rana y la medtcma tradicional de b 
India recomienda beber tm vaso de orara cada mañana. Si lo 
que qu^rlOT era an muestrario, alew«ba con divulgar lo que 
come mu^iét^:^ o loque
comieron, y bebieron muchos presos de la dictadura.

Pero lo esencial dd consejo de Comby viene ai final:

una línea izquierdista para abrir ebdifícil 
mercado de la prensa? ¿Millor habrá 
comprado El Día? ¿O será que por reac­
ción a lo que pasa en el Este, ellos, de puro 
contras, viran a la izquierda?

Así que lo leí nomás. El título era 
“Daño a la educación”. Ese daño es la 
eliminación de la exoneración del aporte 
patronal “de que gozan actualmente los 
colegios privados” . Y el editorialista se 
vé que no la goza, porque tira la bronca.

La cadena que vaticina será: “mayor 
aumento de cuotas, reducción de alumnos, 
de docentes y ala postre, una menor re­
caudación global para el Estado” 
Con eso como argumento parecía más 
que suficiente, pero para El Día hay 
“razones más poderosas” .

El éxodo hacia la enseñanza pública 
será nefasto, porque los jóvenes “per­
derán en calidad de enseñanza” , y 
“también lo harán sus pares (más bien 
sus impares) de la enseñanza pública, ya 
que se recargarán las demandas y segu­
ramente los presupuestos no se am­
pliarán como para soportar los nuevos 
requerimientos” .

Ahí es que concluyen que “hay prio­
ridades sociales” . ¡La prioridad social 
no es la enseñanza pública, donde concu­
rre la mayoría de nuestros niños, sino la 
privada!

Lo grave, para el reducido editorialis­
ta, no es la situación actual: eso se arregla 
con un “seguramente los presupuestos no 
se ampliarán” .

El editorial de El Día propone, clara­
mente, que se deje a los pobres con su 
pobreza, pero ¡por favor! que no se mo­
leste a quienes están en una esfera supe­
rior.

De verdad, prefiero que escriban una 
página entera, como antes, así tendría 
pretexto para salteármela.

^pir..,el hábito sepuede crear 
^én et intento". :f '®| 
ff Usando ; d roteóte paiáil
• juntar piojos y además para 
^ pensar, , se nos hte óCteriO 
|. que más valdría exportar las 
1 cucarachas, moscas, etcéte- 
f-ra» para que las cóman en 
i Francia y en Wisconsin; y 
f con lo qtienospaguen, seguir 
i comiendo e^sderrochones, 
. . debilitantes y repulsivos asa- 
f ditos»como se hacinantes. Y 
' por Supuesto, regados con 

■ asaueroso ví«** —SJ JL 
:■ W ^ ¿tega mn^una $osca i 
¿ enel vaso.paranoperjudicar 

la producción exportable,
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P
aros parciales, sorpresivos, perlados, por 
24 horas, por 48, se multiplican las 
asambleas, campamentos y ollas sindica­
les, la pelea por el salario ganó los centros 
de trabajo, la calle y los medios de comu­
nicación, y las patronales se endurecen, 
algunas ni siquiera concurren a los Consejos de 

Salarios, y otras atropellan directamente la orga­
nización sindical, respaldadas en las actitudes 
autoritarias del Poder Ejecutivo.

Ochenta obreros lacazinos irrumpen en la 
Capital, con fervor renovado en cada quilómetro 
de cansancio, es el mensaje de firmeza y coraje 
que tantas veces nació en el Interior. Y hay otra 
movilización, poco aparente pero sin interrup­
ción, que no tiene mucho espacio en la prensa, 
iniciada en cada esquina donde hay un lanza­
miento y continuada, bloque tras bloque, en los 
terrenos ocupados, levantando el techo que 
pertenece por derecho propio.

Octubre parece desmentir los análisis que dan 
por descontada la apatía de la gente, pues para 
quien sepa leer las páginas de la lucha de clases 
que hoy se escriben -y que no están siendo de las 
más brillantes en la historia del Uruguay- encon­
trará que este pueblo trabajador no está desani­
mado ni ha perdido su espíritu de resistencia. 
Sino que, por el contrario, lo está dilapidando en 
miles de batallas inconexas, desarticuladas, 
sectoriales, que llegan a ser individuales en la 
lucha por la vivienda. El movimiento popular 
carece de peso político, sus fuerzas se dispersan 
en la confusión táctica, se llama a la moviliza­
ción y al diálogo a la vez, se proclama que “el 
quietismo está roto” y al mismo tiempo se 
desparrama aceite para aquietar las turbulencias, 
mientras el abajo se mueve, la preocupación 
central de muchos dirigentes es su monólogo con 
el gobierno que no camina todo lo bien que 
desearían.

No hay una conducción política clara que 
centralice los esfuerzos parcializados, globalice 
los objetivos particulares y unifique las volunta­
des dispersas para poder dar la pelea en condicio­
nes menos desparejas.

La huelga del 73

En 1973 las “Tres F’ (FUS, FOEB, FUNSA) 
extraían de la Huelga General de junio, la si­
guiente conclusión: “Es en la práctica de un 
sindicalismo conciliador, en el ablandamiento 
sistemático de los métodos, en la condena cons­
tante, por parte de sectores del movimiento 
popular, de toda expresión de radicalización en 
los métodos de lucha, todo ello unido a la falta 
de planes de lucha apropiados, en la carencia de 
una estructura sindical adecuada, asimismo 
como en la carencia de suficientes cuadros 
intermedios arraigados en la base, en la práctica 
de un sindicalismo reivindicativo -desvinculados 
de los aspectos programáticos- es donde debe 
buscarse la explicación de las graves carencias 
que varios gremios evidenciaron, a tal grado que 
la huelga no pudo mantenerse e incluso, en 
algún caso, decretarse en forma efectiva. 
Ningún gremio fue derrotado; fue derrotado un
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estilo, un método, una concepción del trabajo 
sindicar.

Esos métodos de trabajo, que también se 
manifestaban en lo político, siguen predominan­
do en las direcciones del movimiento popular, 
aunque sus formas sean muy diferentes a las de 
los años 60. Se fundamenta la conciliación y la 
rebaja de los objetivos en la debilidad de las 
organizaciones populares, el descreimiento de la 
gente (generado por la propia conciliación), la 
crisis de militancia y hasta en la caída del muro 
de Berlín. Todo se esgrime con tal de aborrecer 
la confrontación de clases y anatemizar los 
demonios revolucionarios.

El análisis señala que, se gane o no el gobier­
no en las elecciones de 1994, habrá que defender 
a brazo partido el Uruguay nacional, popular y 
democrático, enfrentando la aplanadora fasna- 
cional. Pese a ello, no se unifica, globaliza y 
planifica la lucha popular, repitiendo les errores 
del pasado, desacumulando la experiencia histó­
rica por temor a tener ojos en la nuca. El estilo y 
los métodos derrotados en 1973 pueden conducir 
a nuevas derrotas históricas.

íl papel histórico

Claro que la autocrítica de los años 70 no 
puede quedarse en criticar a quienes dirigían el 
movimiento popular. Tampoco los sectores 
combativos supieron conducir correctamente las 
luchas populares. No se logró impulsar estilos y 
métodos, no se unificó ni globalizó la lucha, no 
hubo un Plan común a todo el movimiento de 
masas; las intenciones y la voluntad existieron, 
faltó concreción.

¿Hasta dónde se ha desarrollado hoy una 
conducción correcta, revolucionaria, en el movi­
miento popular? ¿Hasta qué punto se ha logrado 
incidencia e insertar cuadros intermedios en la 
base? ¿En qué grado se adelantó en la unifica­
ción de las ideas y métodos revolucionarios de 
trabajo con las masas?

Se nos ocurre que esas llamaradas, las de la 
hoguera del 68/73, deben iluminar el balance que 
está haciendo el Movimiento de Participación 
Popular (MPP) en vísperas de su Congreso 
fundacional. Pues el desafío no consiste sólo en 
tener resonancia pública a través de los medios 
de comunicación. Parlamento, Mesa Política o 
direcciones sindicales; no sólo es tampoco 
construir formas de participación, y propagan- 
dearlas al interior del movimiento popular, el 
verdadero desafío viene de la herencia histórica y 
es mucho más, es desarrollarse, crecer y multipli­
carse hasta incidir realmente en la conducción 
política del movimiento de masas. ★
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Con el jurista Raúl Zaffaroni

h IMS ai
El currículum de Eugenio 
Raúl Zaffaroni es 
particularmente 
impresionante: Secretario 
General para América 
Latina de la Asociación 
Internacional de Derecho 
Penal, asesor 
especializado del Instituto 
Interamericano de 
Derechos Humanos, 
profesor de criminología 
en distintas facultades, 
teórico del Derecho, autor 
prolífico y removedor (La 
capacidad psíquica del 
delito, Teoría del delito, 
En busca de las penas 
perdidas, Política 
criminal 
latinoamericana, entre 
otras obras), autor del 
Código Penal de la 
República de Ecuador 
(1971) y poseedor de un

R
aúl, tu nombre ha aparecido 
desde hace años relacionado 
a posiciones fuertemente con­
testatarias con relación al 
papel del sistema penal en nuestra socie­

dad. Sin embargo, en Uruguay se fian 
difundido poco tus trabajos, pese a estar 
vinculados a temas de fondo, como el del 
rol de la Doctrina de la SeguridadNacio- 
nal y el de las nuevas formas de domina­
ción superadoras de la misma. ¿Sobre 
qué datos teóricos se basa tu replanteo 
del tema?

—El dato fundamental es en toda 
América Latina, la posición dependiente. 
Desde un punto de vista teórico, yo pre­
tendo hablar de un realismo marginal, 
entendido -ya en el campo de la crimino­
logía o del derecho penal- como un re­
planteo, teniendo en cuenta nuestra posi­
ción en el mapa de poder del mundo.

En América Latina ha habido un 
cambio cualitativo. El pasado ciclo de 
dictaduras ha sido el último capítulo del 
neocolonialismo; o sea, de una técnica de 
dependencia. Luego comienza una etapa 
de tecnodependencia, posible a partir de 
ciertas transformaciones tecnológicas.

rosario de distinciones que 
no cabrían en el escueto 
espacio de esta 
presentación. Pero no fue 
el reconocimiento logrado 
a lo largo y ancho del 
mundo lo que nos convocó 
a escuchar su palabra. Es 
que toda la vida de este 
flaco sencillo ha estado 
signada por el empeño de 
reconciliar el derecho con 
la vida, desarrollando un 
discurso crudo y sin 
concesiones, con la fuerza 
revolucionaria de los que 
subvierten dogmas y 
estereotipos, aunque las 
verdades que esgrima 
duelan y nos pongan 
frente al espejo de nuestra 
desdicha, porque, al fin y 
al cabo, solo de la verdad 
puede devenir la 
esperanza.

Su principal característica es que el poder 
interno, que garantiza la dependencia, se 
va transfiriendo de las agencias militares 
a las agencias ejecutivas de tipo policial, 
que tienen mayor capacidad operativa a 
nivel social porque poseen un poder más 
capilar. Obviamente, necesitan para ello 
una ampliación del ámbito de discrecio- 
nalidad que tienen, la que se obtiene alu­
cinando otra guerra.

"la guerra alucinada

—¿Cómo se genera esa "ilusión de 
guerra” ?

—Cambiando el verso de la ideología 
de la seguridad nacional. De acuerdo a la 
nuevaformulación, la guerra no es más un 
capítulo del enfrentamiento de la demo­
cracia contra el comunismo a nivel mun­
dial, sino la guerra de la sociedad contra el 
crimen. Eso exige toda una manipulación 
de la opinión pública: utiliza términos 
bélicos, muestra cadáveres de enemigos 
muertos, de soldados propios muertos, 
reverdece toda la teoría de la “guerra

sucia” diciendo cosas como que “no tene­
mos que respetar los derechos humanos 
de quienes violan los derechos huma­
nos” . Lo que ayer se decía del subversivo, 
hoy se dice del delincuente común. Pero 
esto dicho así puede hacer pensar que 
afecta solo al delincuente común o a de­
terminada capa social o a personas que 
tienen un estereotipo, los que serían sobre 
quienes recae esta selección. Pero no es 
así; al igual que en la doctrina de la 
seguridad nacional, esto no se utiliza solo 
contra el subversivo sino contra toda la 
organización social, poniendo por ende 
muchos más obstáculos para la coalición 
horizontal. Esta verticalización, esta cor- 
porativización, requiere de una guerra 
social permanente, impidiendo la coali­
ción de los sectores más carenciados, pero 
a la larga se extiende a todo el cuerpo 
social impidiendo la coalición de todo 
aquello que se considere disidente. Y esa 
es la función que cumple el fortalecimien­
to del sistema penal. No están jodidos 
solo los que están en prisión ni los que se 
criminalizan, sino que a ellos se los 
muestra como pretexto para esta vertica­
lización. El problema es político-general 
y no solo imp’.ica a los que quedan en­
trampados en ios engranajes.

—Opera entonces como pretexto y 
como elemento necesario para la repro­
ducción del sistema...

—Exactamente, y de allí es que se 
reproduce la delincuencia. La cárcel no 
resocializa a nadie. Agarra a un tipo 
medianamente deteriorado y lo deteriora 
del torio, lo larga a la calle para que 
reproduzca y^ara que siga alimentando el 
estereotipo.

"íl síndrome Ksneylandia’

—¿Ya dónde conduce esto?
—Si no se lo para de alguna manera, a 

una catástrofe. Porque tradicionalmente 
se dice que el poder lo tiene el legislador, 
que él es quien determina qué cosa está 
prohibida y qué cosa no; luego que el 
poder lo tienen los jueces, y la policía se 
limita a ejecutar lo que los jueces determi­
nan. Ese es un verso terrible. La estructura 
selectiva del ejercicio del poder punitivo 
hace que el poder real lo tengan las agen­
cias ejecutivas policiales, porque tienen 
el derecho a entrometerse en unapoliciza- 
ción de todos los espacios, porque hay 
que vigilar para prevenir y la prevención 
es lo que va a autorizar a que aparezca un 
tipo bajo tu cama, o que para evitar las 
violaciones les pongan cinturones de 
castidad a todas las mujeres y que las 
llaves las tenga el comisario y se las dé 
solo a sus maridos.

—La imagen que me das, es la de una 
sociedad fuertemente inteligenciada...

—Claro, pero esta visión se basa en 
datos que no provienen de la fantasía. Hay 
un riesgo del desarrollo del “síndrome 
Disneylandia”: el control del comporta­
miento de la población a través de meca­
nismos electrónicos. Otra tecnología dis­
ponible permite controlar al tipo que está 
en libertad a través de un monitoreo desde 
una central común. Tanto es así que el
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Consejo de Europa, el Tribunal de Estras­
burgo, tuvo que decir que eso es violato- 
rio de los derechos humanos.

—Es decir, que Orwell no le erró por 
mucho.

—Por supuesto, y si a esto se le agrega 
controles químicos de conducta, bueno, o 
lo paras o te conduce a la catástrofe. Pero, 
además, dentro de este panorama ob- 
servás que mientras el poder de las agen­
cias ejecutivas es cada vez mayor, el 
poder de las agencias de control jurídico 
va retrocediendo. Las primeras adjuntan 
más poder con cada vez menos control, lo 
cual implica mecanismos de descomposi­
ción, ya que las corrompe, las convierte 
en bandas. Llega un momento en que se 
pelean entre ellas disputándose espacios 
de poder ih'cito, de corrupción. En algu­
nos países de América Latina, una de las 
principales causas de muerte entre las 
agencias policiales son las muertes pro­
vocadas por la acción de otras agencias 
policiales. Ni Argentina ni menos aun 
Uruguay han llegado a eso, pero es la 
tendencia.

'Que se maten
entre los negros”

—En Uruguay es cada vez más evi­
dente la presencia de las agencias de 
seguridad -públicas o privadas- en un 
porcentaje cada vez mayor de hechos 
criminales.

—Sí, pero hay que comprender cuál 
es la filosofía del sistema en esta materia. 
Se podría reunir en una frase: "Que se 
maten entre los negros”. Entonces selec­
ciona gente del mismo estrato social, 
tanto criminalizados como policías. Así 
como al criminalizado le hace asumir un 
rol desviado, de acuerdo a estereotipos, 
igualmente le hace asumir un rol confor­
me a estereotipos al policializado. Son 
dos maneras de destruir identidades y de 
remplazarías por identidades falsas, 
puesto que se transforman en dos ejérci­
tos que se aniquilan entre sí; ¡total!, los 
dos están compuestos por negros... Y de 
vez en cuando se necesita a algún policía 
muerto para mostrarlo y enterrarlo con 
toda la ampulosidad militar; y en última 
instancia, si algún poder controlador hace 
un escándalo muy grande, se le tiran dos 
“negros” de la policía como chivos expia­
torios y al tiempo se dice: “¿Ven cómo 
nos depuramos? ". Ese es el sentido que el 
proceso va tomando en toda América 
Latina; con diferencias de país a país, de 
zona a zona, pero ese es el sentido. Y a 
esto hay que sumarle un paralelo retroce­
so de las agencias jurídicas y una indefen­
sión del discurso jurídico, que no tiene 
capacidad de reacción frente a esto, por 
reiterativo, por carente de creatividad. 
Pérdida de poder que se traduce también 
en un condicionamiento de los propios 
integrantes de las agencias jurídicas. 
Consecuentemente, el jurista se transfor­
ma en un burócrata y entonces se comien­
za a dar un juego de identidades fabrica­
das, de identidades plásticas. Es que el

sistema penal deteriora todo lo que toca; 
se han estudiado los efectos del deterioro 
solamente en uno de los tres soportes 
sobre los que descansa el criminalizado, 
pero no se ha hecho lo mismo con las 
agencias jurídicas ni con las agencias 
ejecutivas policiales.

—¿Qué papel juega en todo esto la 
proliferación de las policías privadas?

—Es otra de las tendencias que acom­
pañan a la tendencia general. De más en 
más el sistema penal se va convirtiendo en 
una empresa mixta. En Colombia, por 
ejemplo, la policía privada triplica en 
efectivos a la dependiente del Estado.

Las afras del delirio
—Pero, ¿cómo surge esta nueva con­

figuración? ¿Qué orígenes tiene?
—Poco tiempo antes de la Segunda 

Guerra Mundial, dos alemanes refugia­
dos en Estados Unidos -Rushe y Kirchei- 
mer- publicaron un libro llamado Pena y 
estructura social en el cual sostenían una 
tesis que en definitiva era simplista y 
falsa, la de que existe una relación entre la 
demanda de trabajo y el número de pre­
sos; a mayor demanda en el mercado 
laboral, menor número de presos, y vice­
versa. Sin embargo, hoy tenemos que 
concluir en que hay una íntima relación 
entre el mercado de trabajo y el número de 
presos en varios países, por lo menos en 
una línea de países del Hemisferio Norte, 
el que incluye a Estados Unidos, Inglate­
rra, Unión Soviética y, casi con certeza 
Cuba, donde se les ha ocurrido echar 
mano al sistema penal para resolver pro­
blemas de desempleo. Para verificarlo, 
simplemente hay que hacer números. En 
Estados Unidos la población carcelaria ha 
crecido de una manera loca en los últimos 
quince años; la cifra actual la sitúa en los 
700 mil presos, distribuidos en cárceles 
federales y estaduales, y más de 100 mil 
en cárceles municipales de condado.

El porcentaje con respecto al total de 
la población es impresionante: 400 cada 
100 mil. En la Unión Soviética, en tanto 
la cifra asciende a un millón doscientos 
mil, con diferentes características ya que 
en ese número se incluyen las deportacio­
nes internas. Inglaterra, sin tener cifras 
tan altas, tiene el mayor número de presos 
de Europa. La primera consecuencia es la 
que en todos estos países siguen subiendo 
vertiginosamente los índices de delitos 
violentos.

Consecuencia lógica, ya que cuanto 
más tipos meten en la cárcel, más gente 
deteriorada largan a la calle, la que más 
cagadas hace cuando sale. En Cuba hay 
40 mil presidiarios. Conocí la cifra hace 
muy poco y me dejó azorado. Casi la 
misma proporción que en Estados Uni­
dos.

—¿Y por qué esto está vinculado al 
mercado de trabajo?

—Pongo un ejemplo paradigmático, 
Estados Unidos, que es el país del cual 
tengo datos más completos. Allí existen 
800 mil policías estatales y el número de 
policías privados en los últimos quince

años pasó de 300 mil a un millón 200mil 
si sumamos, obtenemos dos millones. Si 
a esta cifra le agregamos el personal nece­
sario para la custodia de los 700 mil 
presos, más el personal jurídico, más el 
personal que se mueve en áreas anexas 
-como la de aprovisionamiento-, más el 
personal ocupado en la industria de la 
seguridad, obtenemos aproximadamente 
tres millones de personas que cobran 
sueldos del mismo penal. Si calculamos 
que cada uno de ellos tiene a su cargo a 
otras dos personas, obtenemos una canti­
dad aproximada a los diez millones de 
individuos que dependen del sistema 
penal. O sea que de cada treinta personas 
que andan por las calles, una está total o 
parcialmente mantenida por el sistema 
penal.

'Tercerización y 
dependencia'
—¿Pero por qué esto comienza a 

acontecer precisamente en la década pa­
sada?

—Porque la década reaganiana re­
presenta para la economía de Estados 
Unidos una etapa de tercerización econó­
mica. Es cierto que Reagan logra detener 
el proceso de desocupación pese a la 
menor demanda de mano de obra del

sector productivo. Pero si se pasa de una 
economía secundaria a otra terciaria es 
necesario generar servicios y el sistema 
penal se convierte así en una agencia 
mixta ideal demandante de servicios. Y 
esto, en una economía planificada como 
la soviética y la cubana, es muy fácil de 
lograr. No es como Rushe y Kircheimer lo 
formularon pero la relación efectivamen­
te existe. Este aparato necesita a su vez 
tener toda una propaganda y esto se reali­
za de una forma muy sutil, no tanto ya a 
través de la “noticia” sino de la “comuni­
cación de entretenimientos”. Esta forma 
de propaganda tiene la ventaja de operar 
de una manera más continúa, más insen­
sible, más masiva y desde etapas prema­
turas del crecimiento. A través de esta 
“comunicación de entretenimientos” 
-seriales, juegos bélicos, filmes, videos- 
se va incorporando e introyectando el 
modelo violento y primitivo de solución 
de conflictos, hasta el punto de que se 
dejan de percibir modelos alternativos, a 
tal grado es que llega el condicionamien­
to.

—Y en términos de dependencia 
¿cómo opera este modelo?

—Recibimos el modelo pero no pode­
mos proceder a una tercerización econó­
mica porque no tenemos la fábrica de 
dólares necesaria para pagar los servicios. 
Entonces ¿qué hacemos?. Vamos llenan-
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do las cárceles. Cada vez más presos y 
cada vez menos dinero para mantenerlos 
como resultados de la reducción de los 
presupuestos, determinada por los sucesi­
vos ajustes económicos que se nos van 
imponiendo. De ese modo las cárceles se 
van convirtiendo directamente en campos 
de concentración donde son cada vez más 
frecuentes los motines con decenas de 
muertos, con cementerios clandestinos 
junto a las cárceles como se ha descubier­
to en Bolivia y San Pablo, con muertes 
mediante sorteo como en Brasil. Sdh 
nuestros Auschwitz y Buchenwald de 
hoy. Y es que nunca tendremos los recur­
sos presupuestarios como para manejar el 
sistema penal como una forma de paliar 
los requerimientos de la carencia de 
demanda del mercado laboral. Por eso, 
este modelo que se trata de copiar es 
completamente disfuncional para noso­
tros. Y hay que reconocer que los gringos 
tienen una virtud, es la de ser críticos 
despiadados de sí mismos y esto ya está 
siendo visto e impugnado en Estados 
Unidos, lo que no logran visualizar es una 
salida. Fue sencillo poner en funciona­
miento a Frankestein pero ¿cómo se des­
activa el aparato reproductor? La mecáni­
ca de su crecimiento es muy sencilla y eso 
se retroalimenta. Los que salen de las 
cárceles agudizan su conducta, las agen­
cias de publicidad del sistema penal si­
guen creciendo, la población demanda 
más represión... ¿A qué techos puede 
llegar esa espiral? Y lo más grave es que 
la manipulación de la opinión pública no 
es algo que afecte ya a quienes están en 
prisión o a los criminalizados, sino que 
afecta al conjunto del sistema democráti­
co o a lo que queda de él, reduciendo cada 
vez más los espacios sociales, la posibili­

dad de coalición, ya que de alguna manera 
cumpliría la misma función que la prohi­
bición de sindicalizarse del siglo pasado.

1« metamensajes’
—¿Qué cambios ha introducido esta 

nueva situación en las características del 
delito propiamente dicho?

—Para contestar a eso habría que 
definir primero qué entendemos por deli­
to. En este caso hablamos de delito crimi- 
nalizable, el delito para el que está hecho 
el sistema penal, o sea, el delito más o 
menos burdo y que por lo general se 
corresponde con un determinado estrato 
social. En principio, el “profesionalis­
mo”, que era una característica de la cri­
minalidad de algunas décadas atrás, dis­
minuye, con la consecuente degradación 
de reglas y códigos; de hecho quedan muy 
pocas en pie. En una palabra, hay una 
primitivización de la criminalidad. Cada 
vez van a dar a la cárcel los más “giles”, lo 
que los hace más peligrosos. Es que en 
alguna medida todo esto es producto del 
metamensaje que contiene el mensaje de 
“ley y orden”. En la medida en que se hace 
una campaña de “ley y orden”, en tanto se 
dice que "el delito aumenta”, que “todo 
el mundo delinque y no pasa nada", esto 
tiene otra lectura: “afanó que no pasa 
nada" y que “total, todo el mundo lo 
hace”. Hay implícitas dos lecturas, una 
de seguridad -“hay que hacer algo"- y 
otra que es su negativo, pero que en defi­
nitiva es el mismo mensaje.

—Frente a esto ¿quéalternativas hay 
para el sistema jurídico, para la ciencia 
del derecho, para el conjunto de la socie­
dad?

—De lo que se trata es de controlar la 
violencia del sistema y de poder detener, 
hasta lo que permitan las circunstancias, 
ciertos fenómenos de violencia social. Y 
digo “hasta lo que permitan las circuns­
tancias" porque si la población se muere 
de hambre el derecho no va a contener 
nada. Pero en definitiva el problema no 
está en la órbita del derecho, allí sería 
ponerse a trabajar y el método sale. Pero 
esto no puede hacerse si no va acompaña­
do de un mensaje alternativo, un mensaje 
que enfrente esta manipulación desde los 
medios masivos de comunicación. Que a 
este mensaje se le oponga un contramen­
saje, que a la manipulación se enfrente 
una contramanipulación. No creo que po­
damos hacer ninguna modificación del 
sistema penal ni los juristas, ni los crimi- 
nólogos ni nadie, si no nos sentamos con 
unos cuantos comunicadores sociales y 
decimos ¿cómo se maneja esto?. Y si no 
nos dirigimos a la opinión pública para 
elaborar un contramensaje que se oponga 
a esto.

Eso les molesta, y mucho, porque no 
saben contestarle. Sin el fortalecimiento 
de este contramensaje cualquier opera­
ción de modificación en el ámbito de la 
política criminal será incluso contrapro­
ducente, ya que ésta no puede dejar de 
tener en cuenta que la “agencia de publi­
cidad” forma parte del sistema penal. 
Olvidémonos de la ficción liberal del 
legislador que instrumenta códigos de 
procedimiento.

El mejor de los códigos imaginables, 
el más absolutamente “garantista”, si no 
va acompañado de una clara toma de 
conciencia acerca de cómo funciona este 
aparato de poder, y de un sólido contra- 
mensaje, lo que va a producir va a ser

fusilamientos en masa en lugar de apre­
mios ilegales. De buenas intenciones está 
empedrado el camino del infierno.

—Me pregunto en qué medida todo 
esto tiene que ver con determinaciones 
económicas y dónde comienzan a entrar 
en acción otras variables, y me refiero 
con esto a la ruptura de las ilusiones de 
nuestra gente, a su pérdida de identidad, 
a la crisis de las utopías...

Razones para vivir
—Y bueno, eso, con todas las limita­

ciones de un respetable burgués europeo 
del siglo pasado, ya lo veía Durkheim. 
Hay momentos anómicos, que no solo se 
dan en el entorno de crisis económicas 
sino que pueden darse en períodos de 
crecimiento económico, y son aquellos en 
que la gente se queda sin reglas de juego. 
Mirá, te lo confirma un dato: en la Argen­
tina no tenemos estadísticas de nada, todo 
es un despelote, pero parece que tenemos 
uno de los índices de suicidios más altos 
del mundo. Hasta hace cinco o seis años 
se llevaba la estadística más o menos 
bien, pero hay un momento en el que el 
suicidio desciende casi a cero y es el 
momento de la guerra de las Malvinas, y 
todo porque había una causa colectiva, 
una cohesión.

Y yo me digo: bueno, estamos jodi­
dos, pero no estamos como en Colombia, 
cagándonos a tiros en un ángulo de 360 
grados, o como en Perú... hay espacios 
para luchar y sin embargo estamos senta­
dos en el cordón de la vereda, llorando, 
con un espíritu tanguero impresionante, y 
eso no pasa por lo económico. ★

¿Qué pasa en el 
sindicalismo? Cacíroias mojadas
Continúa el ciclo “Temas del 

Uruguay y del Frente”, organiza­
do por el Movimiento Frenteam- 
plista (no sectorizados).

El jueves 1 se realizará una 
mesa redonda sobre el tema 
“Qué pasa en el sindicalismo”. 
Participan Carlos Bouzas, Ma- 
bel Pizarro, Eduardo Fernández, 
Richard Read, Víctor Semproni y 
Julio Quinteros. Moderador: 
Yamandú González.

Av. Italia 2701, 
casi Garibaldi 
19 y 30 horas.
Entrada libre

tt * Becino, no se quede 
W atrás de las venta- 
w ñas, salga a la 

calle a protestar contra 
la carestía". El llamado 
provenía de la mojada 
caravana que el sábado 
TI recorrió unos cuantos 
barrios de Montevideo, 
haciendo ruido.

La actividad había 
sido promovida por una 
Comisión Provisoria Pro 
Movimiento Contra la 
Carestía, obviamente' 
con la participación de 
los integrantes del MPP, 
quienes habían lanzado 
la idea en el acto realiza­
do el 22 de setiembre en
el Palacio Peflarol.

Unos días antes un comunicado de prensa había 
definido los objetivos, diciendo que sería “un gran 
ruido", que iría por los barrios “para que nos vayamos 
conociendo, para que sepamos que hay otros..."

El ruido fue grande -no demasiado- en algunos 
lugares y menor en otros; recibió cejas levantadas en 
algunos barrios y aplausos en otros.

Si alguien había pensado que sería como la Gran 
Marcha de Mao Tse Tung debe haberse decepcionado, 
pero los organizadores'manifestaron conformidad con

este puntapié inicial.
Desde que la marcha partió en el Obelisco hasta que 

culminó en la cumbre del Cerro, mucha agua cayó sobre 
los entusiastas integrantes de la caravana. Mucha más 
habrá de pasar bajo los puentes antes de que el Gran 
Ruido destape las orejas de los sordos del gobierno. Pero 
todo tiene principio en esta vida.

La Comisión se seguirá reuniendo en la Parroquia 
San Antonino, los martes a las 20 horas, en Caraguatay 
2086 y Cufré. Tal vez salga el sol sobre Montevideo.*
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del ministro Lago.El problema de la vi­
vienda es una emergen­
cia nacional, no sólo por 
la necesidad objetiva 
que apremia cada vez a 
más uruguayos, sino por 
la presencia y la presión 

de los actores de este 
drama social, que no se 
resignan a ser un núme­
ro en las estadísticas del 
escribano Cersósimo o

Las ocupaciones de tie­
rras y de viviendas están 
comenzando a adquirir la 
naturalidad de lo cotidia­
no, aunque a los ojos de 
la mayoría escapa que lo 

ocurrido hasta hoy es 
apenas una muestra del 
futuro, una señal de los 
tiempos que se aproximan.

n Río de Janeiro, mien­
tras escuchaba a los 
oradores, el escribano 
Pedro W. Cersósimo, 
presidente del Banco 
Hipotecario del Uru­
guay, miraba el cielo

azul que llenaba los ventanales y 
pensaba en las bañistas apenas 
entrevistas desde su auto, cuando 
iba rumbo a la 28a Conferencia de 
la Unión Interamericana para la 
Vivienda.

Contra la pared, a sus espal­
das, banderas de todos los países 
del continente. El escribano 
observó la mesa, llena de papeles, 
tomó un trago de refresco, y 
acortó la hora siguiente compa­
rando la calidad de su traje con la 
de los vecinos.

Luego de tan reparador ejerci­
cio volvió a prestar atención a los 
oradores. En ese momento Arcot 
Ramashadran, director de un or­
ganismo de Naciones Unidas, 
recordaba que “conviene reducir 
el costo de la financiación de 
viviendas al nivel mínimo compa­
tible con sanos principios finan-

cieros y económicos” . Al presi­
dente del BHU le pareció compar- 
tible, sobre todo lo de los sanos 
principios financieros, y sin saber 
por qué, durante un segundo le 
pasó el Banco Comercial por la 
mente.

Desechando malos pensamien­
tos, volvió a mirar los ventanales 
y sonrió, recordando que lo 
habían elegido para integrar el 
directorio de la Unión Interameri- 
cana, honor que Uruguay no había 
obtenido en los veinticinco años 
de existencia del organismo.

Aún faltaba escuchar a Mario 
Henrique Simonsen, quien fuera 
ministro de Hacienda de la dicta­
dura brasileña y asesor de trasna-

cionales, y a dos representantes del 
Banco Mundial, que seguramente se 
referirían a esos sanos principios a 
los que también adhieren.

Ese mismo día, en Uruguay, se 
efectuaban más de 30 desalojos, 
completando el éxodo de más de 
mil familias que cada mes van a 
parar a la calle, al cantegril o al 
hacinamiento.

La calle
El 6 de octubre se conmemoró el 

“Día de los Sin Techo”, lamentable 
recordatorio que algunos medios de 
comunicación, tan generosos para 
recordar el tema de los muros, olvi­
daron a sabiendas. Como siempre 
sucede con los aniversarios y con­
memoraciones, ese día dio pie para 
hacer diversos balances, y en el 
tema de la vivienda todos marcaron 
importantes déficits.

En cuatro años 50 mil familias 
han sido desalojadas, y según el 
Frente Nacional de Inquilinos, “casi 
el 75 por ciento corresponde a 
vencimientos del plazo ante la 
exigencia de precios abusivos por 
parte de propietarios e inmobilia­
rias para la renovación de contra­
tos” . Por su parte FUCVAM 
estima que en 1991 aumentará el 
número de desalojos, situándose en 
30 mil.

Otro aspecto de la realidad 
indica que cada año se casan 30 mil 
parejas, sin contar las que no 
registran el hecho consumado, 
mientras que en el quinquenio 
anterior se construyeron unas 2.500 
viviendas por año.

En el país faltan casi 150 mil 
viviendas, lo cual repercute directa­
mente en el mercado de alquileres, 
para que éstos sigan subiendo.

El BHU tiene muchos más aho- 
rristas que las viviendas que conclu­
ye, y a través del mecanismo de los 
puntajes por antigüedad y ahorros 
va estratificando a sus posibles 
beneficiarios por capas se 'ales. De 
todos modos sigue aumentando la 
morosidad de los actuales usuarios, 
que en mayo -antes del último y 
brutal aumento- era del 35.51 por 
ciento. La Unidad Reajustable, el 
dólar del Hipotecario, ha subido a 
alturas que cada vez la alejan más 
de los salarios.

Cada vez es mayor la parte del 
salario destinada a pagar alquileres 
o cuotas del Banco, mientras el 
Poder Ejecutivo se resiste a regla­
mentar una ley aprobada en 1973, 
que define que las cuotas no pueden 
sobrepasar el 20 por ciento de los 
ingresos del núcleo familiar.

¿Cuánto vale el 
hombre?
La constante suba de alquileres
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hace que muchos inmuebles se 
transformen en medios de especu­
lación, sin que a las jerarquías del 
gobierno, jugadas al liberalismo, se 
les mueva un pelo.

Cuando la Intendencia de Mon­
tevideo habló de cobrar un impues­
to mayor a las fincas desocupadas, 
la derecha y sus defendidos contra­
atacaron diciendo que la ubicación 
de dichos inmuebles se obtendría a 
través de la “delación” vecinal. 
Pero lo que pretendían mostrar 
como defensa de la libertad (de 
poseer viviendas desocupadas) no 
es más que la resistencia a ser 
afectados en sus privilegios. Es 
cierto que este sistema y la Consti­
tución vigente ponen a la propiedad 
privada como uno de los iconos a 
adorar, pero también hay estableci­
dos derechos inalienables que 
protegen a todos los ciudadanos, y 
el derecho a la vivienda es uno de 
ellos. ¿La propiedad privada puede 
ser el único argumento, cuando 
tantos seres humanos están a la in­
temperie?

La actual ley de alquileres 
permite el acaparamiento de 
viviendas y define liberalmente que 
a los dos o tres años el inquilino se 
someta a nuevas condiciones o

deba irse. Los grandes propietarios 
de viviendas —los que sólo tienen 
una o dos no pueden esperar- 
juegan a la bolsa con sus casas, y 
presionan constantemente al poder 
político para que les siga conside­
rando en primer término.

Existe una Comisión de Arren­
damientos de la Cámara de Diputa­
dos, pero es notoria la falta de 
voluntad política hasta para darle un 
funcionamiento regular. Es que 
cualquier cambio que favorezca a 
los sectores más necesitados va en 
contra de la política económica del 
gobierno, que sólo mira por las 
ganancias de la empresa privada.

Todo esto conduce, inexorable­
mente, a una situación sobre cuyos 
alcances no se ha tomado concien­
cia. Cada vez son mayores los 
contingentes sociales desplazados 
hacia zonas periféricas, y en última 
instancia al cantegril.

Y este tipo de procesos -la 
reciente y actual historia latinoame­
ricana lo documenta-, no se da sin 
la resistencia activa de los que no se 
resignan a quedar al margen de la 
vida.

★
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D
urante la dictadura el Banco 
Hipotecario, como el país, fue 
el botín de guerra de los 
militares y sus cómplices 
civiles. En él se actuó más allá de lo 

legal para favorecer a los promotores 
privados, que dejaron atrás una serie de 
estafas e incumplimientos.

Como la contracara del enriqueci­
miento personal de muchos de éstos 
cuervos, el BHU quedó endeudado en 
más de 500 millones de dólares. Para 
cumplir los compromisos con los 
empresarios privados, tomó préstamos 
en dólares en la banca extranjera de 
plaza, pocos meses antes que la ruptura 
de la tablita triplicara las deudas. La 
cifra resultante es el 20 por ciento de la 
deuda del sector público, un diez por 
ciento de la deuda externa total.

Los bancos favorecidos fueron 
Leumi-Le Israel (Latín American SA), 
Surinvest, United Mizrahi, Trade 
Development Bank, Banco Exterior de 
España, Banco de Crédito, UBUR, 
Banco Real, Banco de Londres y 
América del Sud (Lloyd Bank Group) y 
Banco de Montevideo.

Respecto de esta maniobra que, 
como mucho de lo financiero, se sitúa 
en la ancha y difusa franja donde se 
confunden lo empresarial y lo delictivo, 
la mejor síntesis la hace el sindicato de 
trabajadores del Hipotecario: “Esto es 
sólo una muestra de eficiencia privada 
ejercida a costa de los entes estatales 
que hoy se quieren destruir. Es sin duda 
también un ejemplo del intento de 
predominio monopólico privado 
extranjero" .

La administración Sanguinetti 
comenzó el quinquenio con una investi­
gación sobre esos ilícitos elevados al 
rango de política, lo cual condujo a una 
posterior denuncia penal. En 1989 el 
fiscal solicitó ocho procesamientos, 
entre ellos el del brigadier Carlos Pache 
y el del coronel aviador Raúl Sampedro.

Pero quince días antes de traspasar 
la banda presidencial, el presidente 
Sanguinetti decidió que la otra banda, la 
que asoló el país, tenía impunidad en 
todos los terrenos, aplicando la Ley de 
Caducidad para amparar a los militares 
implicados. La historia posterior es 
conocida: Lacalle nombró a Pache 
comandante de la Fuerza Aérea y el 
fiscal solicitó que los civiles también 
quedaran perdonados, siendo aceptado 
su pedido por el juez, en una estupenda 
aplicación de la impunidad cívico- 
militar.

En cuanto al Plan Quinquenal de los 
colorados, defraudó las esperanzas de 
decenas de miles de ahorristas que 
esperaban su vivienda. Reaparecieron el 
clientelismo político y los favores 
especiales, por el conocido y equitativo 
sistema del reparto entre Directores.

El lobo feroz
El impuesto a los sueldos es uno de 

los que se recaudan más fácilmente; 
alcanza con descontarlo y que el 
ministerio de Economía y Finanzas lo 
vuelque donde corresponde. Cuando se 
instituyó estaba destinado a la construc­
ción de viviendas, y debía volcarse al 
Fondo Nacional de Vivienda. En los 20 
años de vida que tiene el impuesto, 
nunca se supo a ciencia cierta el destino

que llevó esa tremenda masa de dinero. 
En 1982, que como vimos fue un 

año clave en la joda que inundó el país, 
se estableció por ley que el impuesto 
fuera desde Economía y Finanzas a 
Rentas Generales, y luego el Poder 
Ejecutivo determinaría los aportes al 
BHU. Era como decirle a Caperucita 
que atravesara el bosque de la mano con 
el Lobo Feroz. En 1985 los números 
cantaban que el BHU no había recibido 
los 208 millones de dólares que le 
correspondían.

En abril de este año se desató una 
polémica entre el presidente del Hipote­
cario, contador Julio Kneit, y el del 
Banco Central, el bienamado Ramón 
Díaz, muy ilustrativa acerca de los 
procedimientos de uso corriente.

El doctor Díaz reclamó al BHU 8 
millones de dólares que su Banco había 
pagado por concepto de intereses de la 
deuda del Hipotecario. Kneit respondió 
que hasta junio regía el Plan de Sangui­
netti, donde se establecía que el Central 
efectuara esos pagos, y aprovechó la 
ocasión para reclamar 10 millones de la 
misma moneda, del rubro “impuesto a 
los sueldos”, no vertidos en sus arcas.

El zar de la Oficina de Planeamien­
to y Presupuesto, Conrado Hughes, 
terció en la polémica alegando que “el 
impuesto a los sueldos para construir 
viviendas no está vigente" , primera 
noticia que el país tenía de ello. Y 
agregó cínicamente: “Lo que pretende 
el gobierno es dar un marco legal y 
presupuestal para que la construcción 
de viviendas sea una actividad privada 
generalizada, y que ofrezca oportunida­
des de construir a todos los ciudada­
nos” .

La controversia dejaba al descubier­
to lo que ya se sabía, pero obligaba a 
justificar lo injustificable. FUCVAM 
calcula que cada año se recaudan 56 
millones de dólares por este concepto, 
que traducidos al año ’90 significarían 
14 mil viviendas. Esto es, más que el 
gobierno colorado en cinco. Y en diez 
años se cubriría el déficit actual ¡sólo 
con ese ingreso, sin considerar los 
ahorros, préstamos externos y otras 
vertientes que alimentan el presupuesto!

El impuesto a los 
sueldos, descontado por 
veinte años y no usado 
para los fines que le 
dieron vida, es un hurto 
continuado. El PIT- 
CNT debería tomar, 
junto con los movi­
mientos provivienda, 
este reclamo.

Ministerio 
sin techo
El actual presidente 

del BHU (el mismo que 
en la página anterior 
paseaba por Brasil) y 
dos de sus directores 
expresaron públicamen­
te que la institución está 
desfinanciada, y que 
por tres años no habrá 
recursos para encarar la 
construcción de nuevas 
viviendas.

Desde febrero no se

volcó un peso más del impuesto a los 
sueldos, unos 5 millones de dólares por 
mes, dándole la razón en los hechos a 
Ramón Díaz y Hughes. Eso provocó 
que en setiembre el Banco debiera 
suspender los pagos periódicos que 
permiten que las obras sigan avanzan­
do. Los Complejos Habitacionales a 
cargo del mismo Banco seguirían a un 
50 por ciento del ritmo anterior, 
llevando al doble su tiempo de finaliza­
ción.

Para cubrir ese agujero el BHU 
subió las cuotas en un 81 por ciento, 
amenazó con cobrar cuotas anterior­
mente diferidas (colgamentos), y 
acentuó su perfil financiero, promocio- 
nando altas tasas de interés para captar 
ahorros.

La recesión amenaza con un regreso 
a los más altos niveles de desocupación, 
haciendo que las empresas constructo­
ras unan sus reclamos a los de los 
sindicatos de la construcción, metalúr­
gicos y madereros, situación agravada 
por la creciente presencia de empresas 
extranjeras en el mercado nacional.

La mediatización del BHU parece 
darse para dejar espacio al recién nacido 
Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente. El nuevo 
ministerio surgió, en principio, de la 
necesidad de una nueva porción en el 
marco del reparto previo a cerrar el 
negocio de la Coincidencia.

FUCVAM siempre ha reclamado 
una institución que regulara la proyec­
ción social de la vivienda, para que el 
BHU fuera sólo administrador. Había 
existido la DINAVI, pero su disolución, 
decretada por la dictadura, concentró 
todos los roles en el Hipotecario. En la 
institución reclamada, sin embargo, 
debían participar los beneficiarios, las 
organizaciones de las diferentes modali­
dades de vivienda.

En cambio el ministerio de Vivien­
da va a contrapelo de esos propósitos, 
permanece él mismo sin techo: todo un 
símbolo. Y lo que es peor, aún no se 
conoce con claridad su alcance, conteni­
do y potestades.

Recursos
En declaraciones de prensa el 

ministro Lago sostuvo que en este 
quinquenio se construirían 38 mil 
viviendas a través de la institución que 
el preside, el BHU y las cooperativas. 
Pero la parte más sustanciosa de sus 
declaraciones se refiere a los recursos a 
emplearse en dichas obras.

En primer lugar dijo que su ministe­
rio tendrá que recurrir a fuentes crediti­
cias internacionales, como el Banco 
Mundial y el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), que pueden brindar 
préstamos a bajo interés y plazos largos, 
habilitando condiciones para construir 
atendiendo la demanda de los sectores 
cuyos ingresos no superen los tres 
salarios mínimos. De ese nivel de 
ingresos hacia arriba, operarán el BHU 
y los capitales privados.

Según Lago, el BHU “tiene com­
prometidos sus recursos hasta 1993” 
y por lo tanto para financiar al sector 
cooperativo y las viviendas de interés 
social “tenemos que buscar otras 
fuentes” .

¡Todos -los ahorristas, quienes 
pagan cuotas del BHU, quienes viven 
de un sueldo- han aportado y aportarán 
para las viviendas de sectores medios, 
mientras las de quienes más necesitan 
tendrán que esperar que se mendiguen 
fondos en el exterior! ★
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H
oy FUCVAM se compone 
con diez mil familias de las 
cooperativas habitadas, y 
con diez mil más correspon­
dientes a las cooperativas 
en formación. Estas últimas, alrededor 

de 150, que han crecido como hongos 
en todo el país, forman otra FUCVAM. 
El movimiento cooperativo se originó 
en sectores de trabajadores organizados, 
que prolongaron su actividad sindical 
en la construcción de viviendas, pero 
las nuevas cooperativas están incluyen­
do cada vez más a sectores de menores 
ingresos.

El sistema de ayuda mutua sigue 
siendo, en sí, una alternativa real. La 
autogestión posibilita eliminar a los in­
termediarios, y logra costos más bajos 
que en cualquier otro sistema, inclu­
yendo los planes de emergencia tanto 
del gobierno anterior como del actual.

Si bien la política económica y la 
oposición oficial han alejado a amplios 
sectores de esta alternativa, la esperanza 
vuelve a surgir, y nuevas cooperativas 
se forman y emprenden el camino de 
pelear por su techo.

Pero pese a la deliberada política de 
sucesivos gobiernos, dictatoriales o 
democráticos, el movimiento cooperati­
vo no ha podido ser liquidado; por el 
contrario, sigue creciendo. Inclusive 
zonas pobladas marginales -cantegri- 
les- piden conformarse como cooperati­
vistas de FUCVAM, no para construir 
sino para organizarse. Les atrae la 
gestión colectiva, una forma de vida 
que conduce a niveles superiores de 
conciencia social y política.

Personería jurídica, 
tierra, crédito
Abortados los intentos de aplastar al 

movimiento cooperativo, se alzaron 
vallas que detuvieron su marcha.

La primer traba que se opuso a las 
cooperativas en formación fue la 
tramitación de las personerías jurídicas. 
Hubo cooperativas que esperaron 
quince años delante de este obstáculo, 
que recién ha sido removido por el 
Parlamento.

La segunda barrera elevada frente al 
movimiento cooperativo es la carencia 
de tierras. FUCVAM ha venido propo­
niendo que se haga una Cartera Nacio­
nal de Tierras, es decir, un registro de 
las que pertenecen a las intendencias, al 
BHU, a los entes, a cualquier organis­
mo público.

La iniciativa no ha sido recogida por 
el gobierno, pero algunas intendencias 
del interior del país han expropiado 
tierras y las han entregado a cooperati­
vas en formación. Por su parte la IMM 
hizo un convenio que aún se procesa, 
cediendo diez terrenos a FUCVAM, y 
ha solucionado algún caso concreto, 
como el de los desalojados de la calle 
Ituzaingó.

Y sobre todo la Intendencia capitali­
na está elaborando una cartera de tierras 
en vista a aportarlas a la construcción 
de viviendas populares. Asimismo creó 
un Banco de Materiales, para dar el 
primer impulso a construcciones de 
gente con pocos recursos, en forma de 
préstamo. Además la IMM planteó que 
dará ayuda técnica (planos, constructo­
res, arquitectos...) a quienes la necesi­
ten.

El Plan Quinquenal de Viviendas 
del gobierno departamental de Montevi­
deo, que será remitido al Ministerio de 
Vivienda,“responsable de elaborar el 
Plan Nacional, destina recursos para la 
construcción de 12 mil viviendas... 
siempre y cuando el gobierno nacional 
apruebe el planteo.

Pero hay que cuidarse de no crear 
falsas expectativas en torno a lo que la

AETERNfllS 
POPULARES

IMM pueda hacer en el tema vivienda. 
Es innegable su voluntad al respecto, 
pero no le corresponde -ni podría- 
resolver un problema que escapa a sus 
posibilidades.

Finalmente, la tercer traba que ha 
operado para frenar al desarrollo coope­
rativo, la que aún sigue actuando, es la 
carencia de créditos, de préstamos a 
largo plazo y a bajo interés.

Ya vimos que el BHU está vaciado 
y que apenas terminara las obras en 
curso. Ya vimos que el Ministerio de 
Vivienda pensará en las cooperativas 
cuando consiga dinero del exterior. Ya 
vimos que se quitan más de 50 millones 
de dólares anuales a los trabajadores y 
no se les retribuye nada.

FUCVAM ha obtenido, en el 
exterior, ayudas para que las cooperati­
vas formen un “fondo rotatorio” para la 
compra de tierras, es decir que quienes 
vayan amortizando faciliten el capital a 
los siguientes compradores. Pero esta 
tampoco es una solución.

Algunas 
reivindicaciones
De todo lo expuesto se desprende el 

esbozo de un programa de reivindica­
ciones, que desde hace mucho tiempo 
vienen levantando todos aquellos que se 
ven afectados por el problema de la 
vivienda.

No se trata de exigir nuevos sacrifi­
cios, como hacen todos los gobiernos, 
para un después que nunca llega, sino 
de comenzar por usar lo que ya tene­
mos. Ya hay fuentes de financiamiento, 
mano de obra, parque de viviendas y 
organizaciones populares...

1) En primer lugar hay que exigir 
que se priorice a los uruguayos que no 
tienen techo, sustituyendo, a la que ha 
sido prioridad uno, el pago de la deuda 
extema (la del BHU y toda la deuda).

2) También es necesario que él 
presupuesto achique la “cuota militar”, 

ampliando lo 
correspondiente 
a la cobertura 
de las más 
elementales 
necesidades 
populares, hoy 
postergadas

3) Atendien­
do a esta 
verdadera 
emergencia 
nacional, debe 
elaborarse una 
ley de alquileres 
qüe favorezca a 
los usuarios, 
contrariamente 
a lo que solici­
tan los grandes 
propietarios. La 
vivienda debe

tener un objetivo social y no especulati­
vo, es un derecho que debe situarse por 
encima del derecho de propiedad.

4) Las viviendas desocupadas deben 
volcarse al mercado, a través de un 
mecanismo impositivo. Es lógico que 
los propietarios se protejan unos a otros, 
pero gente de pueblo no puede ayudar, 
por un falso prurito, a que aumenten las 
ganancias indignas de quienes especu­
lan con la desgracia de la gente.

5) Que los trabajadores bancarios, 
los usuarios y los aspirantes a serlo 
participen en el directorio del BHU y en 
el ministerio de Vivienda, para que sean 
testigos y controlen que los intereses 
populares sean contemplados.

6) Que se reglamente la ley 14.105, 
llamada Ley de Franjas, que define que 
nadie pague por su vivienda más allá de 
un porcentaje del ingreso familiar.

7) Que se vuelque a la construcción 
de viviendas lo recaudado por el 
impuesto a los sueldos, poniendo fin a 
una estafa que ya lleva demasiado 
tiempo.

8) Que se forme una cartera nacio­
nal de tierras, para que las cooperativas 
en formación, y otras que se formen en 
el futuro, puedan concretar el sueño que 
persiguen. Que se destraben los créditos 
y se recorte allí donde nunca se quiere 
meter la mano, es decir en los privile­
gios de los poderosos.

Muros
Estas demandas, es obvio, van en 

contra de la corriente política, en 
nuestro país y en América Latina. Pese 
a las conferencias, las banderas y los 
bellos discursos, en todo el continente 
siguen aumentando la marginación y el 
hambre.

Y a la par aumentan las ocupaciones 
de tierras, acciones emprendidas por 
quienes ya tienen muy poco que perder, 
y nada esperan de los gobiernos y los 
políticos.

Este es un fenómeno a estudiar por 
parte de la izquierda. En muchos casos 
la misma gente, espontáneamente, 
organizada desde la base, ha derribado 
vallas que algunas organizaciones 
políticas aun observan con respeto.

La propiedad -pública o privada- no 
es obstáculo cuando atropellan los 
pobres, los que día a día conviven con 
la necesidad. Frente a ello el poder 
puede actuar de dos maneras: ir conce­
diendo o dejando hacer, lo cual crearía 
válvulas de escape a la presión pero 
también atacaría principios que son 
intocables; la otra es reprimir, mantener 
la presión dentro de la olla.

La izquierda política y los movi­
mientos sociales deben plantearse si su 
rol no es, primero, comprender el 
problema, y luego insertarse en un 
proceso que forma parte de las luchas 
populares que se aproximan.

Las cooperativas tendrían un 
importante papel a cumplir, como 
núcleos desde donde promover que, 
además de la propiedad privada, se salte 
por sobre el alto muro de lo individual.

También es un deber el rechazo al 
clientelismo y al oportunismo desde 
arriba, a la especulación y la actividad 
ilícita de quienes esconden su afán de 
lucro tras la necesidad popular. En 
algunas ocupaciones que ya se han dado 
aparecen los pescadores de río revuelto, 
que marcan su terreno para después 
venderlo. Pero es la propia gente la que 
se tiene que dar formas para evitarlo, 
expulsando a los ocupantes especulado­
res.

Como ayer, como siempre, todo 
depende de la lucha de los de abajo, de 
la presión popular, única llave que 
consigue abrir hasta las puertas más 
infranqueables. En ella corresponde 
confiar. ★
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LOS TRABAJADORES DECRETAN "SERVICIOS ESENCIALES"

Gomo IHUKIN (0B0
“Vamos a ver como es 

el reino del revés”
María E. Walsh

W orno portavoz del Poder Ejecuti-
■ vo, el señor Daniel Turcatti, inte-

grante de uno de los organismos 
de ese Poder, el MTSS, ha decla­

rado que el gobierno espera “que la con­
flictividad sindical se reduzca en forma 
importante” en los próximos meses pero 
“si no es así (...) alguna respuesta tendre­
mos que dar”.

En un claro ejemplo de su razona­
miento unilateral, el Secretario de trabajo 
emplea, en principio, el concepto de 
“conflictividad sindical” ¿La conflictivi- 
dad puede ser sólo de los sindicatos? 
¿Existe un conflicto de un sólo actor? 
¿Los sindicatos están en conflicto consi­
go mismos?

Según el “petit” Larousse, dicciona­
rio cuya intencionalidad política está a 
salvo de sospecha, dice que “conflicto” 
(del latín “conflictus” ) es “choque, 
combate, lucha, antagonismo”. Nadie 
puede chocar, combatir, luchar, o ser 
antagónico en soledad. Todo conflicto es 
de dos o no es conflicto.

Si Turcatti habla de conflictividad, 
tácitamente acepta que frente a los sindi­
catos hay antagonistas dignos de su talla. 
Que frente a la actividad reivindicativa de 
los mismos hay otra actividad al menos 
tan intensa como la de los sindicatos. 
Estamos de acuerdo con Turcatti, está la 
actividad de los empresarios, de los patro­
nes, de las trasnacionales y del gobierno 
en confluencia (del latín, “confluentia”, 
“juntarse de dos ríos o de dos caminos”) 
con ellos.

Veamos cómo se expresa esa activi­
dad de la que poco se habla, que poco se 
exhibe en los medios de difusión. ¿Por 
qué los trabajadores papeleros marcharon 
desde Juan Lacaze hasta Montevideo, 
llagándose los pies y llegando al borde 
del agotamiento físico? Porque los em­
presarios de la FNP (Fábrica Nacional de 
Papel), Ricardo Zerbino y Jorge Sangui­
netti, entre otros, están “movilizados” ce­
rrando las puertas de su fábrica hace más 
de un mes. Porque entre sus “medidas de 
lucha” pretendían imponer una reglamen­
tación sindical que escapa a todos los 
marcos legales vigentes en el país. El 
“lock-out”, el retaceo salarial, el aumento 
de la ganancia, la evasión impositiva, la 
fuga de capitales, son algunas de las for­
mas de esa “conflictividad empresarial” 
tácitamente vinculada a la “sindical”.

Frente a una posible reforma del 
impuesto a la renta, podría desatarse una 
ola de estallidos empresariales, cuyas 
repercusiones podrían alterar “el orden 
social establecido”. Sobre sus alcances 
nos ilustra Julio de Brum, articulista de 
Búsqueda: “... lo que podría ocurrir es 
que la empresa busque un socio menos 
voraz (que el Estado, quien le sube el 
impuesto) e invierta en otro país con tasa 
de imposición a la renta menor”. ¡Pava­
da de paro! Si aumenta el impuesto a la 
renta, los empresarios podrían hacerle

una huelga al país. Y sobre esto... ¿Cuál 
es la respuesta que “tendremos que 
dar”, señor Turcatti?

De acuerdo a la forma en que se 
explica la presencia del Estado en Comi­
siones Tripartitas, con trabajadores y 
empresarios, supuestamente el MTSS 
jugaría de árbitro. Sin embargo, el secre­
tario de trabajo proyecta respuestas a los 
trabajadores, que son una velada ame­
naza de represión; sin embargo no se 
han conocido hasta ahora sus proyectos 
de respuesta a la actividad gremial, a 
veces en extremo “salvaje”, de los pa­
trones. Ahí está la confluencia o “juntar­
se de caminos” a la que antes aludimos.

Por otro lado, también el mismo 
gobierno, el Estado-patrón, se dispone a 
negociar el presupuesto nacional y se 
sienta a dialogar con algunos sindicalis­
tas respaldado en “medidas de fuerza”. 
Mientras negocia el presupuesto de la 
enseñanza, sanciona a 4004 maestros; 
mientras discute el presupuesto de 
Aduanas y del Correo, aplica “servicios 
esenciales” en esos organismos y san­
ciona sindicalistas en AFE. Por cierto 
entonces, el gobierno y los empresarios 
están también en conflicto, se movilizan 
y agitan medidas de fuerza.

ti paso de las minorías

Para Turcatti, los diferendos gre­
miales tienen un “carácter coyuntural” 
y “la esperanza que tenemos es que 
pasada esta etapa y con el funciona­
miento del diálogo social, la conflictivi­
dad se reduzca en forma importante, 
porque no es posible que las minorías 
nos estén marcando el paso”. ¿A qué 
minorías se refiere el secretario? ¿Será a 
los empresarios? ¿Son las 500 familias

dueñas de la riqueza?... Lo de “marcar el 
paso” ¿A quién le recuerda? Hablando de 
mayorías y minorías, bastaría remitirse al 
Censo Nacional de Población y Viviendas, 
para saber si los trabajadores o los empre­
sarios son mayoría en este país. Si el señor 
Turcatti está buscando “minorías” en el 
movimiento obrero, debe saber que las 
medidas adoptadas por los trabajadores, en 
los conflictos obrero-patronales, son masi­
vas. Implican siempre a cientos o a miles de 
trabajadores, y sería subestimarlos afirmar 
que esas medidas son el producto de la 
decisión de unos pocos. En todo caso, las 
“minorías que nos marcan el paso” es­
tarán en las Cámaras empresariales, o en el 
Banco Mundial, o en el Fondo Monetario 
Internacional... Si no es así, ¿quién “marca 
el paso” del avance privatizador? ¿Quién 
“marca el paso” de la reglamentación 
sindical? ¿Quién lo hace en el ajuste fiscal?

“Vamos a creer -concluye el señor 
Turcatti- que hay grupos que lo único que 
quieren es fomentar la confrontación. 
Entonces, llegada esa circunstancia, algu­
na respuesta tendremos que dar”.

Volvamos al Larousse. “Fomentar”, 
(del latín, fomentare) es: “calentar, exci­
tar, mantener” y “Confrontación” (It, 
cum: con; froms: frente) es: “careo entre 
dos o más personas”. Volvemos a lo mis­
mo. No se puede “calentar, excitar y man­
tener” , si no hay “dos o más personas”... 
interviniendo en la confrontación.

Si llega a haber confrontación, como 
según el secretario citado “es lo único que 
quieren” esos “grupos”, será porque 
también hay otros que lo quieren, y más 
aun, lo buscan. La confrontación se provo­
ca con los desalojos violentos (James, 
Curtifrance, Benzo), con los efectivos 
militares ocupando el puesto de trabajo de 
los huelguistas (Aduana), con el hambre,

con la desocupación, con la falta de techo 
que golpea a las familias trabajadoras. La 
confrontación se busca cuando se “aprie­
ta el cinturón” -hasta asfixiar- de los 
más pobres; mientras se sigue llenando 
los bolsillos a los levantiscos empresa­
rios, que siempre tienen sus propias y 
poco difundidas fórmulas “de confron­
tar”

.Es el propio ministro Cat quien con­
fronta, cuando desvirtúa lo que doctrina­
riamente son los “servicios esenciales” 
(cumplimiento de un servicio vital, bajo 
cualquier circunstancia) al usarlos como 
sanción. Los servicios esenciales cum­
plen un “fin social”, según la teoría del 
mismo gobierno, sin embargo, ¿qué fines 
se persiguen cuando se cambia su esencia 

•para usarlos como amenaza? “Los que no 
se presenten -Cat dixit, refiriéndose a 
funcionarios de Aduana y Correo- serán 
pasibles de sanciones acumulativas e 
incluso destitución sin beneficio de despi­
do” He aquí alguna de “las respuestas” 
que el gobierno da. ¿Quién confronta? 
¿De dónde parte la confrontación? ¿Qué 
medidas de reclamo salarial está dispues­
to a aceptar el gobierno sin confrontar?

Fácilmente se agitan críticas contra 
los trabajadores movilizados en torno a 
factores en los que se juega su supervi­
vencia, como salario, vivienda, salud. 
Fácilmente los gobernantes amenazan 
con “dar respuestas” a los reclamos 
sindicales. No son esas respuestas de 
velado corte represivo las que el pueblo 
necesita, sino aquellas que solamente un 
profundo cambio de la política económi­
ca puede traer. Ese es el único y urgente 
“servicio esencial” que el gobierno le 
puede hacer a este país.

-TUPAMAROS / 11



Charla James Petras, estudioso decon

"Hot, El CRIMEN ES HIJO DE
La caída industrial y el aumento de los robos y los crímenes son fenómenos estrechamente 
ligados, según la investigación que el sociólogo James Petras realizó en cinco grandes 
ciudades norteamericanas tomando un período de 38 años. Petras, que es profesor de la 
Universidad del Estado de Nueva York, comprobó también en otros estudios cómo las 
familias de obreros industriales desocupados sufrían quebrantos, pérdida de autoridad 
del padre y marginación y delito entre los hijos. Opina que no es solo la pobreza sino la 

pérdida de integración a la sociedad lo que Ueva a la gente a la delincuencia. 
Mantuvo entrevistas con jefes de pandillas y encontró que entre ellos el 
personaje idealizado es el especulador. Hay, dice, una misma raíz de 

egoísmo entre ambos, por eso el jefe de pandilla se ve a sí mismo 
como un empresario del delito. Estudioso de los procesos políticos, 
visualiza estos fenómenos de delincuencia como efectos de la 
polarización social que está produciendo el “liberalismo extremista” 
en América Latina. Pero sostiene que Europa del Este también se 
está latinoamericanizando y aporta como ejemplo el caso de 
Polonia, donde, ya entronizado el libre mercado y la desocupación, 
la tasa de crímenes subió de 10.000 a casi 30.000. Petras, invitado a 
Buenos Aires por el Instituto Argentino para el Desarrollo 
Económico (IADE), está a punto de publicar un libro titulado “La 
hegemonía norteamericana bajo sitio”. Polémico por naturaleza, 
opina que en Europa del Este se remplazó una elite por otra y que 
Alemania será el gran poder hegemónico del futuro, ya que los 
Estados Unidos declinan económicamente.

—Hace algunas semanas un ingenie­
ro mató a dos ladrones de pasacasetes y 
la opinión pública se conmocionó. ¿Por 
qué cree que la mayoría lo apoyó?

—Vamos a tratar de entenderlo. Hace 
tiempo hice investigaciones en los Esta­
dos Unidos que pueden iluminar el pro­
blema. Trabajamos sobre cinco grandes 
ciudades -Detroit, Nueva York, Boston, 
Chicago y Newark- investigando los 
lazos entre la desindustrialización y la 
delincuencia en el período entre 1950 y 
1988. Hay una relación perfectamente 
inversa. En todos los casos, cuando cae la 
industrialización y el empleo industrial, 
aumenta la delincuencia y el crimen.

—Hasta ahora solo han probado una 
asociación de los dos fenómenos.

—Pero hemos buscado la relación 
causal. Hicimos un pequeño estudio: el 
proceso de un padre de familia que pierde 
el trabajo. Se cierra la industria, el padre 
es indemnizado y a partir de allí los lazos 
con su hijo empiezan a quebrarse. ¿Por 
qué? El hijo no puede seguir al padre en su 
misma fábrica, no tiene una integración 
social a través de los sindicatos. La auto­
ridad del padre desocupado sobre la fami­
lia se va minando. El hijo camina suelto 
en trabajos mal pagos en el sector servi­
cios, carece de seguridad laboral y de 
integración.

-¿Y?
—El costo de oportunidad entre una 

“changa” mal pagada y lo que puede 
ganar con las drogas o los robos empieza 
a pesar. Quebrada la autoridad familiar y 
sus posibilidades de integración, pasa a 
ser una simple cuestión de conveniencia. 
Eso fue en Detroit, donde la crisis aumen­
tó el desempleo industrial y automática­
mente se elevaron los robos y los asesina­
tos. Pero sucedió igual en las otras gran­
des ciudades.

—Sin embargo, no cualquiera elige

robar o matar. De lo contrario, los po­
bres, que son mayoría, serían todos delin­
cuentes.

—Pero es que la explicación no está 
simplemente en la pobreza. Es la pérdida 
de la integración. La industria nuclea la 
gente en la fábrica, permite la organiza­
ción social y asegura la estabilidad de la 
familia. Cuando el hombre es marginado 
por el desempleo prolongado, su autori­
dad de padre suele quedar lesionada y en 
más de una ocasión termina abandonando 
la familia y dejándola en un cuadro de 
desamparo y quiebra. No es la pobreza en 
forma grosera lo que explica todo.

—¿La sociedad no ofrece respuestas 
inteligentes?

—Ante el delito hay errores de apre­
ciación. Por ejemplo, los penalistas cla­
man por más cárceles y por leyes represi­
vas más duras. Y los que caen en un 
enfoque psicológico olvidando las condi­
ciones de vida, también hacen razona­
mientos superficiales. Yo les digo que 
cuando tenemos pleno empleo industrial 
y una fuerte sindicalización, las tasas de 
criminalidad son muy bajas. Si realmente 
queremos vivir sin miedo ni crímenes 
tenemos que cuestionar la política de 
inversiones y la política industrial.

—¿Y no habrá más criminales?
—Siempre habrá criminales, pero no 

en la proporción en que hoy se los ve 
aumentar.

'Basura

—¿Es posible que buena parle de los 
nuevos delincuentes sean gente de clase 
media que se ha empobrecido?

—Yo creo que la mayor parte era 
clase obrera industrial. El empobreci­
miento constante los arroja a las calles, 
pierden identificación con la sociedad, no

tienen respeto alguno por la autoridad 
porque ninguna autoridad tiene respeto 
por ellos. Son la “basura”. Asilos llaman. 
Y a la basura hay que limpiarla. La trage­
dia de la clase media es que en lugar de 
enfrentar los problemas estructurales de 
la desindustrializacián, que requiere al­
guna audacia para oponerse a los planes 
oficiales, prefiere acomodarse a eso y 
golpear hacia abajo. Por eso el aplauso al 
“justiciero del pasacasete”.

—Tal vez la gente no crea en la posi­
bilidad de oponerse a la liquidación de 
industrias.

—Entonces se reduce todo a un pro­
blema policial: más policías, más cárce­
les, nuevas leyes represivas. Pero no se 
soluciona.

—Probablemente la falta de audacia 
de la gente es resultado del desprestigio 
que sufre el Estado, que debiera dismi­
nuir las desigualdades sociales y no lo 
hace.

—Hay Estados y Estados. Hay un 
Estado eficaz con capacidad de tomar un 
excedente de recursos, organizar progra­
mas de servicios que funcionen y atender 
al sector más desprotegido. Son los casos 
de Canadá, de Escandinavia, etcétera. Y 
tenemos otros Estados que son simples 
bolsas de empleos para que los políticos 
armen sus clientelas. Esos Estados absor­
ben recursos y dan peores servicios. El 
liberalismo conservador usa como ejem­
plo al segundo modelo para criticar gené­
ricamente la acción del Estado.

—Usted no cree en la idea liberal.
—Yo creo que el mercado, sin control 

político y social, tiene un efecto de diso­
lución de la sociedad. Trabaja sobre el 
egoísmo como principio impulsor del 
bien común. Y justamente ese es el mis­
mo principio filosófico de la delincuen­
cia. Yo mantuve entrevistas con dirigen­
tes de bandas delictivas de Nueva York y

entre ellos la imagen del hombre de éxito 
es la del especulador, el capitalista del 
libre mercado. Vale decir que el delin­
cuente sería el empresario de los margina­
les.

— ¿Por qué “empresario” ?
—Porque copia modelos del empre- 

saric especulador y porque, ya que por 
provenir de la clase baja no tiene acceso a 
las fuentes de financiamiento, el crimen 
es su forma de acumulación primitiva. 
Piensa igual que el liberal egoísta. La 
preocupación por el prójimo no tiene 
lugar. Y cuando uno les pregunta por sus 
congéneres, dicen: “Bueno, si tiene ambi­
ción y alguna energía va a salir al frente 
como yo”. Estos marginales son los más 
antisolidarios y conservadores.

íl crimen en Varswia

—Es una imagen muy inquietante del 
escenario social.

—Y crece en todas partes. Le voy a 
dar una cifra de Polonia, que cambió el 
stalinismo por el libre mercado: tenía 
10.000 crímenes violentos el año pasado 
-era una cifra estable- y este año el 
número creció casi a 30.000. Varsovia 
está ahora tan peligrosa como Manhattan.

—Quizá sólo sea un efecto indeseado 
de la desaparición de un gran Estado 
represivo.

—Nosotros podemos culpar a los 
comunistas por los problemas del comu­
nismo, pero no les podemos cargar los 
problemas del capitalismo: la desocupa­
ción, el reparto desigual de los recursos, el 
consumismo como modo de vida. Piense 
en la violencia que trae el hecho de que 
hayan bienes lujosos y la gente no tenga la 
capacidad de adquirirlos. Polonia es un 
caso claro de los efectos desintegradores 
con el aumento de la drogadicción y la
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fenómenos sociales y políticos

LA DfSINDUSTRIAlIZACION'
criminalidad causados por la disolución 
de la organización social y de la seguridad 
económica. Sin que yo esté reivindicando 
el modelo que abandonó.

—Usted parece comparar a América 
Latina con Europa del Este.

—Es que lo que hoy sucede es una 
latinoamericanización de Europa del 
Este. El régimen comunista se repliega y 
no hay un movimiento equivalente de 
repliegue de parte de Washington. Al 
contrario, se ve la debilidad y se actúa. Y 
toda Europa del Este, con variantes, se 
integra a la ideología liberal de mercado.

—¿Cómo son las variantes?
—El caso más extremo de liberalis­

mo es Polonia. En el otro extremo está 
Rumania. Este país está tratando de orien­
tarse hacia una política de economía 
mixta manteniendo en algunas áreas una 
fuerte presencia del sector público. Y 
privatiza sectores del campo y de los 
servicios. Entre ellos está Hungría, más 
cerca de Polonia, y Bulgaria, más cerca de 
Rumania. Creo que la Checoslovaquia de 
Vaclav Havel está en el centro del centro, 
pero su ministro de finanzas y la gente de 
Economía están más próximos a Hungría, 
aunque no tanto de Polonia.

—Y qué sucede en la URSS? ,
—El equipo de Gorbachov está muy 

cerca de la política húngaro-polaca. Esto 
crea una situación explosiva porque la 
clase obrera rusa está más ligada al estado 
de bienestar y a la seguridad social y no va 
a aceptar un shock liberal. Gorbachov es 
más prudente que sus asesores, pero si 
provoca un shock vamos a asistir a huel­
gas de gran alcance en la Unión Soviética. 
Tanto los mineros como los sectores fa­
briles están preparando acciones. Todo el 
Este parece ahora un mundo orwelliano.

—¿Por qué?
—Porque critican la dependencia con 

la Unión Soviética o con el Partido 
Comunista y ahora van a una terrible 
dependencia con los bancos occidentales 
y el Fondo Monetario Internacional. O 
sea que cambiaron de patrones. Segundo, 
hablan de democracia y participación, 
pero formularon y realizaron el programa 
sin debates n consultas. La política econó­
mica en Polonia tiene poco que ver con la 
democracia. Una caída del nivel de vida 
del 30 por ciento y una desocupación que 
sube a 500.000 personas. Y una crisis 
tremenda en el campo.

—De todos modos, debe de vivirse 
una impresionante revolución en el cam­
po de las ideas.

—Yo creo que lo que está pasando en 
Polonia y en Europa oriental tiene más 
que ver con Roberto Michels y su teoría 
de la circulación de las elites que con Jean 
Jacques Rousseau. La voluntad popular 
está muy al margen. La teoría de Michels 
apunta a que cualquier organización 
compleja genera una elite y que el verda­
dero eje de las luchas está en la circula­
ción de elites.

Una elite por otra

—¿ Y que el pueblo se comporta como 
el coro? *

—Las luchas populares serán siem-

pre la fachada, el pretexto para que una 
elite remplace a otra. Yo no opino como 
Michels pero creo que los procesos de 
Polonia y de Hungría consisten en rem­
plazar una elite prosoviética por otra elite 
prooccidental. Lo irónico es que los inte­
lectuales siempre criticaban con sarcas­
mo el eslogan stalinista de sacrificar al ser 
humano en nombre de un futuro paraíso, 
y ahora ellos hablan a la gente de sacrifi­
cios para el mercado. Cuando Jeffrey 
Sachs fue a Polonia con el “prestigioso” 
antecedente de haber inspirado un terrible 
shock liberal para detener la inflación en 
Bolivia, un obrero polaco dijo: “Si Sachs 
tiene éxito en Bolivia, yo no quiero vivir 
en Bolivia”.

—¿Qué nuevos cambios verá el 
mundo?

—La disolución del poder comunista. 
Esto es positivo para que la izquierda ya 
no sea influenciada por el modelo stali­
nista. Pero está también la creación de tres 
grandes espacios económicos con las 
hegemonías de los Estados Unidos, Ale­
mania y Japón. Pero principalmente el 
gran ascenso de Alemania. Primero con­
solidará a Alemania oriental y luego

hegemonizará al resto de Europa.
—¿Otra vez el peligro alemán?
—Pero el poder hegemónico ahora es 

de tipo económico.

—¿Ypor qué no se impondrá Japón?
—Japón tiene su área de influencia en 

Asia. Pero hay países como Taiwan o 
Corea del Sur que tienen su desarrollo y 
compiten y se defienden. Mientras que 
Europa del Este no se resiste a la penetra­
ción económica de los alemanes. Y los 
Estados Unidos conservarán su hegemo­
nía ideológica y militar, pero es un poder 
económico declinante. Allí domina el 
capital financiero especulativo, que está 
haciendo perder competitividad a la eco­
nomía norteamericana.

—¿Qué le queda entonces, a América 
Latina?

—El peor modelo hegemónico. En el 
plano económico, el capital financiero 
especulativo de los EEUU basa su estra­
tegia en comprar empresas de América 
Latina -de allí las privatizaciones- y no 
desarrollar nada nuevo. Eso va a contri­
buir a que las sociedades latinoamerica­
nas se polaricen socialmente. Y en el

campo político-militar, Washington pre­
vé este problema y solo está poniendo a 
punto su capacidad de intervención arma­
da y leyes tan increíbles como la extrate­
rritorialidad, que permite detener a al­
guien en cualquier país por violar leyes 
norteamericanas. Es increíble. Es una 
hegemonía muy primitiva.

—¿Por qué?
—Fíjese: intervino en Granada y ese 

pequeño país está hoy en ruinas. Intervino 
en Panamá y el gordo Endara (presidente 
panameño) tuvo que hacer una huelga de 
hambre para pedir ayuda norteamericana. 
Hay, además, aumentos de la presencia 
militar en el Perú y en Bolivia. Sin embar­
go, la amenaza comunista ya no existe.

—Pero está la droga.
—La droga es el resultado de la 

combinación del consumo norteamerica­
no con el deterioro económico y social de 
América Latina. Otra vez queremos eli­
minar el delito con más policía.

—¿Quiere decir que el escenario de 
expansión de la posguerra y el aumento 
de la calidad de vida están liquidados?

—La historia tiene ciclos. En este 
momento de América Latina ese escena­
rio está cerrado. Hay una fragmentación 
en todos los niveles: fragmentación entre 
la producción y las finanzas, entre el 
mercado interno y la exportación, entre 
las clases sociales. Dentro mismo de 
ellas, la disgregación de familias, una 
quiebra entre generaciones. El padre 
obrero trabajando y sindicalizado; el hijo 
sin trabajo, adentro y afuera de la econo­
mía formal, circulando con amigos, en la 
droga y la delincuencia.

—¿Y todo se lo carga al liberalismo?
—Yo creo que el liberalismo es la 

forma más extrema de desintegrar la 
comunidad, la familia y la cultura. Es un 
poco el efecto desintegrador que señalaba 
Durkheim. Lleva a la anomia y creo que, 
en ese sentido, ser socialista hoy es ser 
conservador, o sea, conservar la familia, 
conservar el mercado nacional, recons­
truir la solidaridad social.

—¿ Qué puede suceder con las opcio­
nes políticas de centro en países como la 
Argentina?

—Se van a ver en serios aprietos. Si 
antes la centroizquierda y la centrodere- 
cha negociaban con los Estados Unidos 
amenazando con irse a negociar con Eu­
ropa, ahora el viejo continente está cerra­
do en sí mismo, volcado hacia el Este. 
Aquello de “vamos a integramos con 
España e Italia, con Europa” ya no corre. 
Ellos no les darán lugar. Les quedará la 
alternativa difícil de desarrollar los mer­
cados intemos e impulsar los acuerdos 
regionales, pero no solo enue elites sino 
más amplios.

—¿Cuáles son en la Argentina las 
fuerzas capaces de encarar una tarea 
semejante?

—Creo que hay una fuerza poderosa 
en la Argentina y es la ética de la igualdad 
de oportunidades. Una cultura popular 
que no siente respeto por las elites porque 
las elites tampoco la respetan, que recuer­
da las dictaduras, y eso se ve cada vez que 
vota. .Ese rechazo por las elites unido a la 
ética de la igualdad son una fuerza latente 
para encarar esfuerzos transformadores.

Por Jorge Halperin 
Copyright Clarín, 1990
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"Tupamaros en Moscú” (I)

■'^l El crepúsculo de octubre
El martes 23 de octubre Eduardo Bonomi, inte­
grante del Comité Central del Movimiento de Libe 
ración Nacional (Tupamaros) brindó una charla 
en ‘’La casa del compañero”, local central del 
Partido por la Victoria del Pueblo, en la cual se 
refirió a las impresiones recogidas en su reciente

I
 a invitación corrió por cuenta de la 
Embajada de la URSS y fuimos reci­
bidos por el Comité Central del Parti­
do Comunista de la Unión Soviética 

(PCUS). El programa fue confeccionado 
por el CC y consistía en una visita al 
Instituto de Ciencias Sociales, que es un 
organismo adjunto al CC creado durante 
el año 1962 para fundamentar las resolu­
ciones de aquel y para contribuir a la 
formación de cuadros del PCUS y de los 
Partidos Comunistas del resto del mundo. 
Actualmente son autocríticos en relación

viaje a la URSS como integrante de una delega­
ción del FA también compuesta por los compañe­
ros Senatore y Gil, representantes respectivamente 
del Movimiento 20 de Mayo y de la Presidencia del 
FA, La extensión del material recopilado hace im- 
posiblesu publicación en una sola entrega por lo 
que en este número hacemos llegar la primera 
parte del mismo.

que ir de un extremo al otro para poderr 
encontrar un equilibrio. "ES lo que nos 
pasó a nosotros, -nos decían-arrancamos 
de un extremo y estamos en el otro, por 
eso acá se oye cualquier cosa”. Y efecti­
vamente, allí se escuchaba cualquier 
cosa y también de boca de militantes del 
Partido Comunista. El tercer lugar común 
al que recurrían era el de aquél que se 
está perorar de un trampolín muy alto y 
vacila, hasta el momento en que decide 
tirarse, lo hace y ya no puede volverse 
atrás, lo mejor que le puede pasar es caer 
en el agua y agregaban: "no sabemos si 
vamos a caer en el agua”.

Dicen que les aparecen muchos pro­
blemas prácticos y aquí me limito a 
leer:”A partir de problemas prácticos 
aparecen problemas nuevos. ¿Qué so­
ciedad es la que hemos construido? ¿Se 
la puede llamar socialista o no? ¿Adonde 
vamos nosotros?. Entonces ¿Cómo se va 
a llamar la sociedad que nosotros quere­
mos construir sobre la base de estos 
programas que están propuestos ahora

con aquélla concepción, en el entendido 
de que atenta contra los criterios de auto­
nomía en la enseñanza y que fomenta el 
esquematismo y el dogmatismo. En fun­
dón de ello han variado el carácter de la 
relación y el Instituto recibe temas de in­
vestigación, trabaja sobre ellos y transmi­
te los resultados al CC.

CALENDARIO
Con ellos tuvimos cuatro charlas. Una 

primera acerca de ”La reforma económi­
ca en la URSS”, la segunda versó sobre 
”La reforma política, los problemas de la 
democratización del sistema 
político,formación de una sociedad civil, 
Partido y sociedad en la ‘perestroika’ y la 
cuestión nacional” La tercera charla fue 
sobre ’’Problemas globales” y la última se 
refirió a los ’’Criterios del progreso social 
en América”.

Posteriormente tuvimos conversacio­
nes con un diputado del Soviet Supremo 
y miembro del CC del PCUS, con la secre­
taria general del PC de Leningrado, tam­
bién miembro del CC, con el Soviet del 
barrio de Moscú de Leningrado, con el 
director de la revista ’’Comunista”,-sobre 
todo acerca de la parte económica-con el 
Instituto del Estado y el Derecho -también 
adjunto al CC- y con el ’’Comité soviético 
de solidaridad con los pueblos de Améri­
ca Latina”. Pero en los hechos lo central
fue lo que se dijo en el Instituto de Cien­
cias Sociales, ya que en el resto de los 
contactos la conversación giró en torno a 
lo expresado en el Instituto.

LOS DOS MERCADOS
Al llegar nos encontramos con que el 

tema fundamental de orden interno era el 
del desabastecimiento. Algunos produc­
tos se encontraban solo en el mercado 
negro y otros, como la papa, no se veían 
por ningún lado. Eltemade la viviendaera 
crítico ya que nos planteaban que varias 
familias debían compartir un departamen­
to o, lo que también era normal, tener 
como espacios comunes el baño y la 
cocina teniendo como ámbito de privaci­
dad el dormitorio.

El desabastecimiento que se produce

en el mercado oficial es compensado por 
el mercado negro que pone a la venta los 
mismos productos que deberían existir en 
el mercado oficial. Algunos ejemplos 
pueden ilustrar mejor este punto: los relo­
jes que se producen en las fábricas del 
Estado y que deberían aparecer en el 
mercado oficial a un precio de tres rublos 
no estaban en vidriera pero sí se vendían 
en el mercado negro a diez rublos. Otro 
índice era el tipo de cambio. Existían tres 
líneas de cambio para el dólar: la línea de 
cambio oficial cambiaba 56 centavos de 
rublo por dólar, al turista se le da cinco o 
seis rublos por dólar y en el mercado 
negro se le dan hasta veinticinco rublos 
por dólar. Esa misma proporción se daba 
en los precios de los artículos que esta­
ban báratros en el mercado oficial pero

que no se consiguen y aquello que se con­
sigue en el mercado negro pero con esa 
misma desproporción en los precios. 
Entonces, mostrándonos esa realidad 
nos plantearon que se llegó a un momen­
to clave de esa crisis, que ya era imposi­
ble ignorarla y que se debían tomar 
medidas urgentes.

SER O NO SER
Allí empezamos a oír lo que luego se 

convertiría en un lugar común en boca de 
nuestros interlocutores, por ejemplo, 
”que en este proceso hay más preguntas 
que respuestas”, ese era el lugar común 
mas repetido, el segundo consistía en 
ejemplificar lo que allí estaba sucediendo 
con la imágen del péndulo, el cual se tiene

que hacen el énfasis sobre el problema 
del tránsito a la economía de mercado?. 
Hay muchos problemas teóricos en torno 
a estos temas. ¿ Cómo se puede identifi­
car a esta sociedad que queremos cons­
truir? ¿Socialismo o capitalismo?”.

EL VALOR DEL MERCADO
Quien dice lo que sigue es Elena 

Karpujina, candidata a doctora del Institu­
to de Ciencias Sociales, economista y 
profesora de la Escuela de cuadros supe­
riores del Partido Comunista: ”Yo tengo 
en cuenta de que pueden existir dos vec­
tores para caracterizar la sociedad, un 
vector formacional y un vector civilizato- 
rio. Formacional proviene de formación y 
analizaba el socialismo y el capitalismo 
so:amente como sociedades antagóni-



cas, analizaba el mundo en dos colores, 
blanco y negro, blanco el socialismo, 
negro el capitalismo”. Acá explicaban que 
"formacional proviene también de anali­
zar la sociedad desde el punto de vista de 
las relaciones de producción y de cambio, 
es decir, de la base económico social de 
las cociedades, pero eso no alcanza para 
analizar una sociedad. Se olvidaban de 
que existen algunos rasgos civilizatorios 
que invaden al socialismo y al capitalis­
mo. Este enfoque civilizatorio parte de la 
base de que nosotros pertenecemos a 
una civilización cuya base esencial es la 
industria mecanizada, cuya base material

es un nivel más o menos semejante de las 
fuerzas productivas que objetivamente 
están dictando las leyes económicas ob­
jetivas. Estas leyes son, primero, la nece­
sidad de tener un mercado, la necesidad 
de tener mercados libres. No es el merca­
do lo característico del capitalismo, sino 
que el rasgo característico de esta etapa 
del desarrollo de la civilización. El merca­
do es un valor civilizatorio, el mercado 
siempre existió en la URSS pero de 
manera clandestina, ahora estamos re­
tornando a la economía de mercado 
orientándola hacia el hombre. Estamos 
volviendo a esta civilización.

Segundo, la sociedad que fue cons­
truida puede calificarse como socialismo 
de guerra, socialismo estatal burocrático 
o socialismo de cuartel, pero no puede 
calificarse de socialismo. Recientemente, 
en el 28 Congreso, se ha constatado que 
no puede calificarse de socialista aunque 
así se haya hecho. Sobre todo porque el 
hombre ha sido enajenado de la produc­
ción, del poder, del resultado de su traba­
jo, por eso la sociedad que posea esas 
características no puede ser llamada 
socialista”.

EL ORIGEN DEL 
ESTANCAMIENTO

El desarrollo precedente tiene que ver 
con una pregunta que habíamos formula­
do acerca de si la vuelta al mercado no 
significaba la vuelta al capitalismo 
respuesta m^ laical que se nos dio al 
respecto fue que "no sólo esta sociedad 
no es socialista sino que engañamos al 
mundo con la posibilidad de mirarse en 
este espejo para construir el socialismo 
en otros países. La tarea es ahora cons­
truir el socialismo con el hombre ubicado

én su centro. De la perestroika fueron 
cambiados varios énfasis, varios puntos 
de referencia. El estancamiento producti­
vo llevó a maquillajes permanentes, des­
cubrimos, al ir a fondo, que el estanca­
miento bajó el 3% y no era todo el proble­
ma, El origen del estancamiento del 80 no 
está en los años 70, cuando este se 
manifestó, sino que se origina e i los años 
20 y 30, cuando construimos lo que llama­
mos el aparato administrativo burocráti­
co. La perestroika no es la restauración 
cosmética de nuestra casa, sino que es la 
reconsideración de nuestra sociedad 
para encontrar cómo cambiar, cómo re­

construir nuestro edificio”.

LA REFORMA ECONOMICA
A partir de esto se desarrollaban dos 

prioridades: la reforma económica y la 
reforma política. La reforma económica 
se centra en la ley de empresas de 1987. 
Se tenían que regir por esta ley de empre­
sas en 1988 el 60% de las empresas y en 
1989 el 100%. Esto no pasó así y valoran 
que no falló la ley, que es correcta, sino la 
aplicación de la ley. Entonces plantean 
cuáles son los momentos esenciales de 
esa ley.

El número uno: se trató de superar el 
concepto de gestión de orden y mando 
basándose en el principio de contrato 
entre las empresas y el consumo. El 
concepto de orden y mando estipulaba 
que el estado absorvía toda la producción 
de las empresas y de esa forma subven­
cionaba a las mismas. Esto fue lo que se 
trató de dejar de lado bajando los precios 
en el acuerdo entre empresas y consumo, 
entendiendo por consumo a otras empre­
sas que usaban lo que empresas mayo­
res producían o también al consumidor 
primario, es un concepto amplio de con­
sumo. Segundo momento de la ley: si las 
empresas establecen contactos entre sí, 
tiene que existir una situación de mercado 
libre. En tercer lugar el precio «q ¿asa. en 
el acuerdo ^^ empresas. El cuarto 
momento: los ingresos de las empresas 
deben ser superiores a los egresos, única 
forma de lograr la autosuficiencia. En 
quinto lugar, lo que tiene que ver con la 
remuneración del trabajador. Desde el 
momento que se plantea que los precios 
no se fijan más centralmente sino que se 
van a establecer en el acuerdo entre

empresas y consumo, los trabajadores 
podrán acceder a mejores salarios si se 
obtienen mejores precios, pero de forma 
colectiva. En cada empresa que obtenga 
mejores precios se podrán dar mejores 
salarios.

LA BRECHA
Ese era el concepto, que según de­

cían después, tenía muchísimas brechas. 
La brecha fundamental era la de que el 
estado no compraba toda la producción 
pero podía comprar un porcentaje y lo

hacía por encargos estatales. Se utiliza­
ron estos encargos para liquidar la refor­
ma, porque en vez de comprar el porcen­
taje autorizado se compró toda la produc­
ción. De esa manera se siguió subvencio­
nando a las empresas. De allí en adelante 
la ley fracasó en su totalidad. Por un 
mecanismo similar fracasaron otras leyes 
que tenían que ver con la producción y el 
elemento central fue que todo este, de 
alguna manera, llevaba a un alza de los 
precios y los diputados no la votaron. Es 
decir, la ley fue votada pero no sus conse­
cuencias, ya que mediante votaciones en 
el soviet se fue anulando la ley en sus 
efectos. A partir de ahí se vio que ninguna 
de las reformas económicas era posible 
de resolver si no se resolvía la problemá­
tica política y también se hizo evidente 
que no era posible realizar reformas sin 
rever el tema de la propiedad privada. El 
tránsito a la economía mercantil originó 
pánico porque se basaba en el alza de los 
precios y no fue adoptado por los diputa­
dos, pero luego de elección de soviets y 
de la elección del cuerpo de ministros, se 
elaboró un programa de gobierno o de 
Abalkin.

ABALKIN vs CHATALEV
Los conceptos básicos de ese orn^, 

ma eran r^ár el presupuesto estatal, 
revisar los precios, centralizándolos y 
aumentándolos, pero compensándolos, 
desde 1992 reducción del control admi­
nistrativo, desestatización, y surgimiento 
de diversas formas de propiedad con 
iguales roles.

Esto fue considerado poco rápido y se 
planteó otro programa de 500 días o de 
Chatalev, cuyos conceptos son los si­
guientes. Primero: estabilizar el rublo,

disminuyendo los gastos estatales y el 
armamentismo y aumentando los precios 
de los productos básicos -canasta-. Se­
gundo momento: privatización de la eco­
nomía, bajo el concepto de que no hay 
que imponer algo a alguien, es decir, no 
hay que imponerle los mismos productos 
a la gente, por lo tanto en una primera 
etapa la propiedad privada surgiría en los 
departamentos, en las tierras, en las 
pequeñas tiendas, y en los cafés y luego 
la privatización seguiría hacia otros ru­
bros de la economía. No se llegó a acuer­
do en ninguno de estos dos programas, 
por lo que se nombró una comisión que 
creó un nuevo programa. Este programa 
-del Presidente- que es el que se empezó 
a aplicar después consta de un 99% del 
programa de los 500 días y de un uno por 
ciento del programade Abalkin. Al otro día 
de nuestra llegada al Uruguay nos entera­
mos de que se estaba aplicando en Rusia 
-no en toda la URSS- el programa de los 
500 días. El día anterior a nuestra llegada 
se votaban poderes extraordinarios para 
Gorbachov, por lo que hoy este puede 
resolver sin mayorías parlamentarias 
aunque el parlamento tiene un control 
mínimo pero no total sobre Gorbachov. 
Estos poderes se votan no sólo en rela­
ción con la situación económica sino 
también por la cuestión de las nacionali­
dades.

SOCIALISMO
Y CAPITALISMO

Nosotros volvimos a insistir con la 
pregunta de si esto no alejaba a la URSS 
del socialismo, si no se volvía al capitalis­
mo desde el punto de vista teórico. Nos 
respondieron : "Se considera que estos 
planteos son dentro del socialismo. Ño 
siempre o que pertenece al estado es 
socialista y no lo es si no pertenece al 
pueblo Cualquier declaración socialista 
tiene que tener como eje la mejoría del 
hombre, cuando se llega a ese eje se está 
en el socialismo. La sociedad que se 
construyó en el 20 y 30 no era socialista. 
No es un problema de términos sino de 
contenidos. No existe una economía de 
mercado libre en ningún lugar del mundo, 
ni siquiera en los EEUU , lo que existe es 
una economía de mercado controlada”.

Esta pregunta nosotros la hicimos a lo 
largo de todas las charlas, en el entendido 
de que por lo menos desde el punto de 
vista teórico el marxismo supone que el 
socialismo va hacia la superación de la 
producción de mercancías, produciendo 
bienes de uso y no bienes de cambio y va, 
al menos paulatinamente, hacia la ate­
nuación con consiguiente eliminación de 
la ley del valor. Y si setenta años después 
de la revolución se vuelve a la economía 
de mercado para la producción de mer­
cancías, devolviéndole su plenitud a la ley 
del valor, teóricamente al menos, esto es 
contradictorio con el planteo socialista. 
Esta pregunta la hicimos en todas las 
charlas que tuvimos y siempre -salvo en 
una opotunidad- se negaron a responder­
la desde el punto de vista teórico. No 
querían responderla desdé ése punto de 
V&a Sino desde el punto de vista práctico 
de la aplicación de la reforma económica. 
Y se planteaba que la URSS tiene treinta 
años de atraso en tecnología y que no 
puede producir al nivel del resto del 
mundo productos para el consumo y que 
necesita recibir tecnología y capital del 
extranjero para equipararse al resto del 
mundo en la producción de artículos para 
el consumo. No así en lo o^ Se refiere a 
productos para la ^uerrra, en lo que se 
considera a |a par je| reSf0 de| mundo.



, n las horas previas, todo había 
sido nerviosismo y reuniones 

gl agitadas, tras confirmarse que 
JL-J el consorcio formado por Bell 
Atlantic, Manufacturers Hanover y 
un puñado de socios argentinos no 
podía hacerse cargo de sus compro­
misos. Esa misma mañana Menem se 
había reunido con el embajador de 
Estados Unidos, Terence Todman, y 
la interventora de ENTel, María Julia 
Alsogaray, formulaba confusas de­
claraciones (lo único que quedó claro 
esquela tarifa de ENTel, como un 
regalo a los compradores, era aumen­
tada ese mismo día en un 42 por 
ciento).

El problema surgió cuando la Bell 
anunció que su aceptación de las con­
diciones para hacerse cargo de Telco 
Norte no podrían cumplimentarse 
antes del limes, y pidió, para reunir el 
efectivo y los papeles de deuda, un 
plazo de. 101 'días, que prolongaría la 
espera hasta el 17 de enero de 1991. El 
pragmático Menem no demoró su 
decisión: le pidió al segundo ofertan­
te, la Stet (asociada con Francese 
Tetepón, Banca Morgan y Pérez 
Companc) que igualara la oferta de la 
Bell. Igualados que friéronlos núme­
ros, el martillo bajó, y los nuevos 
compradores se abrazaron jubilosos 
gritando: “Es un milagro, es un mila- 

■ gro”. Algunos se preguntaron el por- 
■ qué de esa alegría tras la compra de 

una “empresa ruinosa”.
La desprolijidad de toda la opera­

ción de venta de ENTel corrió pareja 
con el espíritu privatizador de Me­
nem. Un día antes de la urgente adju­
dicación a la Stet, el Presidente firmó 
un decreto disponiendo las privatiza­
ciones totales o parciales de otras 

! empresas y organismos, entre ellas la 
compañía naviera ELMA, los Servi­
cios Eléctricos del Gran Buenos Ai­
res (SEGBA), Obras Sanitarias de la 
Nación (OSN), Gas del Estado y el 
servicio de correos (ENCoT.el). 
Además, confirmó que está práctica­
mente terminada la operación de 
venta de Aerolíneas Argentinas. 
“Están cumplidas las condiciones en 
un 95 por ciento (para Aerolíneas) y 
lo que falta se va a completar en estos 
días? aseguró el Presidente. .

También aquí hay desprolijida­
des. El diputado radical Rafael Pas­
cual denunció que el grupo Pescar- 
mona (propietario de Austral Líneas 
Aéreas e integrante del consorcio que 
comprará Aerolíneas Argentinas) 
adeuda al Estado un millón y medio 
de dólares. Afirmó que la ausencia de 
ios pagos demostraría que uno de los 
compradores es insolvente, ió qdC SC 
suma a que los avales presentados 
para garantizar el saldo de ia opera­
ción no tienen validez comercial.

Los viejos tiempos

Este reinóte del país al mejor pos­
tor, inaugurado^ con desespera-

del Golfo Pérsico para sumarse al 
___ bloqueo contra Irak. En cuanto, al 

tema de los derechos humanos, hay 
algunas novedades que, por las carac­
terísticas de sus protagonistas, pare­
cen un sketch grotesco. En los días 
pasados, el líder de Fuerza Republi­
cana y ex gobernador de Tucumán en 
tiempos de la dictadura, general reti­
rado Antonio Domingo Bussi, infor- 

^mó que -por encargo de Menem- 
^___visitó en la prisión militar de Magda-

IERTOS
El presidente ('arlos Menem interrumpid 

momentáneamente la cena en la ( amara Argentina de la 

Construcción a la que asistía como invitado de honor, 

apartó un plato y dos copas y estampó) su Jimia en el 

documento que le alcanzaba el ministro de Servicios y 

Obras Publicas. Roberto Dronü. por el que otorgó a la 

compañía italiana Stet la zona Norte en la renta de la 

empresa estatal telejónica ENTel (que hasta algunas horas- 

antes pertenecía a la estadounidense Relió Con ese acto 

teatral Menem quiso reajírniar que no se demoraría ni 

una luóra la entrega de ENTel a manos de sus nuevos 

dueños: Telefónica de España y SteL

ción por el gobierno peronista que se 
hizo cargo de la Administración en 
julio del año pasado, se complementa 
en estos días con otros dos aspectos 
fundamentales: la política sobre dere-

chos humanos y la genuflexa alinea­
ción junto a Estados Unidos en mate­
ria de política internacional.

Esto último quedó a la vista con el 
envío de dos naves de guerra a la zona

tupamaros

lena a los encarcelados Jorge Videla, 
Roberto Viola y Emilio Massera (que 
cumplen una condena de por vida por 
su responsabilidad en la desaparición 
de 30 mil argentinos). Su misión fue 
informarles que, merced a un indulto 
presidencial, serían liberados en no­
viembre. Menem no pudo elegir un 
correo mejor.

Otro asunto surgido en estos días 
mostró que las costumbres de los 
viejos tiempos no han cambiado 
mucho. Tras comprobar las tremen­
das torturas infligidas a dos detenidos 
acusados de robo, un juez, Raúl Bo- 
rrino, ordenó la detención del Subco­
misario a cargo de la comisaría de la 
localidad bonaerense de Pilar, Luis 
Alberto Patti. Pero la policía de la 
provincia de Buenos Aires se hizo la 
desentendida y Patti siguió suelto, 
incluso haciendo declaraciones a 
medios de prensa. “Es curioso, sor­
prendente, llamativoy alarmante que 
Patti no haya sido aún detenido, pues 
tiene orden de captura y se encuentra 
prófugo”, dijo el juez Borrino. Final­
mente, Patti se presentó, cuando qui­
so, para enfrentar su proceso. A esa 
altura hubiera sido excesiva la burla 
de que continuara caminando por las 
calles de Pilar. Lo más alarmante de 
esta historia es que los sectores más 
acomodados de Pilar hayan organiza­
do movilizaciones de apoyo a Patti y 
hayan reunido hasta 1500 vecinos en 
la calle reclamando que le devuelvan 
a su subcomisario. Especialmente los 
comerciantes de Pilar están muy feli­
ces por los “métodos expeditivos” 
que empleaba Patti (como dato lateral 
hay que recordar que Pilar fue la única 
ciudad del país donde en las eleccio­
nes presidenciales de 1973 se impuso 
la derechista Nueva Fuerza de Alvaro 
Alsogaray y Julio Chamizo).

El subcomisario Patti, conocido 
como “el Loco Patti”, tiene una larga 
historia. Hace siete años comandó un 
grupo parapolicial que detuvo en un 
bar céntrico de Rosario a los militan­
tes peronistas Osvaldo Cambiasso y 
Eduardo Pereyra Rossi. Los cuerpos 
de ambos aparecieron luego acribilla­
dos a tiros en la localidad de Zárate. 
Patti fue sobreseído.

Quizás también ahora quedé 11^ 
de culpas por las acusaciones de tor­
turas. Tiene amigos poderosos y a los 
jueces se les hace difícil investigar 
cuando la policía no colabora.


